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INTRODUCCIÓN

¿Qué hace posible que una persona llegue a clase, cumpla una jornada laboral, 
entregue un trabajo académico o concluya una investigación? Pocas veces nos 
lo preguntamos, sin embargo, detrás de todas estas actividades hay tiempo, 
energía, salud, redes de apoyo y vínculos que lo hacen realidad.

El trabajo que se lleva a cabo en las instituciones de educación superior (IES) 
es fundamental para nuestra sociedad. En ellas se estudia, se enseña, se inves-
tiga y se trabaja en diversas áreas del conocimiento. Sin embargo, es necesario 
preguntarnos en qué circunstancias se realizan estas tareas: no sólo en términos 
de productividad o rendimiento, sino considerando las condiciones materiales, 
emocionales y sociales de sus comunidades. Esto implica analizar si las normas, 
la infraestructura y las prestaciones de la universidad, reconocen las tareas de 
cuidado que asumen estudiantes, docentes y personal administrativo, o si, al 
pasarlas por alto, se agravan las desigualdades. 

Con esta premisa, este volumen ofrece un panorama general para entender 
y asumir la corresponsabilidad de los cuidados en las IES tanto públicas como 
privadas. Para ello, se articula un marco teórico con herramientas y recomen-
daciones prácticas orientadas a formular preguntas, detonar investigaciones y 
actuar en favor del bienestar colectivo. La obra se estructura en cinco capítulos 
interconectados.

El primer capítulo sitúa la problemática general al analizar la crisis global 
de los cuidados, con énfasis particular en el contexto latinoamericano. Esta 
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crisis se manifiesta en la creciente tensión entre el aumento de las necesidades 
de atención de la población y la limitada capacidad estatal, social e institucio-
nal para cubrirlas. Si bien esta situación se exacerbó durante la pandemia de 
COVID-19, también responde a procesos estructurales como el paulatino des-
mantelamiento de los Estados de bienestar, el debilitamiento de la seguridad 
social y la división sexual del trabajo que asigna históricamente la reproduc-
ción social —entre ellos el trabajo de cuidados— a las mujeres, y en donde se 
intersecan inequidades de clase, raza y etnicidad.

El segundo capítulo profundiza en los abordajes conceptuales de los cui-
dados. Desde los aportes de la economía feminista se cuestiona y desmantela 
la idea de que estas labores son “naturales” o gratuitas por parte de las mujeres 
y las familias. A lo largo de sus páginas se delimitan los conceptos con los que 
se entenderán los cuidados en esta obra, clasificándolos en cuidados directos 
(relacional y afectivo), indirectos (logístico y doméstico) y autocuidado. Asi-
mismo, este marco reitera cómo la invisibilizada sobrecarga de labores sobre 
las mujeres exige reestructurar el cuidado mediante acciones concretas que 
involucren los niveles estatal, social e institucional.

El tercer capítulo examina cómo las IES no son inmunes a las dinámicas de 
reproducción de desigualdades en materia de cuidados. Se analiza el modo en 
que estas responsabilidades impactan de manera diferenciada en la permanencia 
escolar, la carrera académica y el desarrollo profesional de sus integrantes, afec-
tando principalmente a las mujeres. Ante esto, se introduce el concepto de corres-
ponsabilidad institucional, el cual convoca a que las IES articulen su actuación en 
tres dimensiones: una pedagógica, que transversaliza la empatía y el bienestar 
en el currículo; una de capacidades instaladas e infraestructura; y una de estruc-
tura organizacional dinámica que permita el acompañamiento y sostenimien-
to colectivo de estas labores. Así, la corresponsabilidad universitaria se plantea 
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como un compromiso de justicia social orientado a garantizar condiciones dig-
nas para quienes cuidan y/o reciben cuidados.

El cuarto capítulo continúa la reflexión sobre el papel activo de las IES en 
la reducción de las desigualdades sociales y de género a través de la correspon-
sabilidad de los cuidados. Pero, particularmente, en este capítulo se revisan los 
avances que han logrado las IES y universidades mexicanas en materia de ser-
vicios, infraestructuras y políticas de conciliación de los cuidados (como lacta-
rios, estancias infantiles, licencias y apoyos en salud mental). Además, también 
se argumenta cómo cuidar a la comunidad universitaria fortalece la produc-
ción de bienes públicos y genera vínculos positivos para toda la sociedad.

Finalmente, el quinto capítulo sistematiza un catálogo de recursos y herra-
mientas prácticas —validadas por organismos nacionales e internacionales— 
organizadas en seis ejes temáticos: marcos normativos, formación y sensibili-
zación, masculinidades corresponsables, autocuidado, perspectivas críticas e 
iniciativas institucionales. Este apartado busca ofrecer insumos aplicables a la 
cotidianidad y contextos específicos de las IES, reafirmando que la construc-
ción de una comunidad cuidadora es una tarea colectiva e indispensable para 
la equidad y la sostenibilidad de la vida universitaria.

En suma, esta obra pretende ser un punto de partida para abrir la discusión 
sobre los cuidados en la educación superior, con lo cual se espera aportar ele-
mentos sustantivos a los debates institucionales, las reflexiones colectivas y la 
implementación de acciones comprometidas con la inclusión, la reducción de 
desigualdades y la cultura de paz.
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CAPÍTULO 1 
LA CRISIS GLOBAL DE LOS CUIDADOS 

Hoy los cuidados y los debates en torno a quiénes cuidan, quiénes requieren 
cuidados y en qué condiciones se realizan estas actividades parecen estar en 
todos lados. Sin embargo, los cuidados siempre han formado parte de la vida 
humana: procuramos nuestro propio bienestar y dependemos de otras perso-
nas para sostener nuestra existencia. En este sentido, las personas que realizan 
estas actividades constituyen uno de los núcleos de la organización social, aun-
que históricamente las personas y condiciones en que llevan a cabo los cuida-
dos han sido invisibilizadas. 

La pandemia por COVID-19 hizo especialmente visibles estas relaciones de 
interdependencia y mostró la fragilidad de las instituciones, incluidas las IES, 
que contribuyen a sostener el bienestar colectivo. También evidenció las pro-
fundas desigualdades en el acceso a servicios y recursos para cuidar, y agudizó 
las condiciones de pobreza y malestar entre los grupos en mayor desventaja de 
la sociedad. En América Latina, más que causar el problema, la pandemia re-
veló una crisis de los cuidados que venía configurándose desde décadas atrás: 
una creciente tensión entre las necesidades de cuidado de la población y las 
capacidades sociales para satisfacerlas, cuya responsabilidad continúa distri-
buyéndose de manera desigual entre mujeres y hombres (Batthyány, 2015).

La investigación sobre los cuidados ha identificado diversas explicaciones a 
esta crisis: las transformaciones del sistema económico; la persistencia de una 
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división sexual e internacional del trabajo que concentra las responsabilidades 
de cuidado en determinados grupos; los cambios en la organización y compo-
sición de las familias; y las transformaciones sociodemográficas que han incre-
mentado y modificado las necesidades de cuidado. A continuación, revisamos 
cada uno de estos procesos.

1.1 transformaciones del sistema económico e incorporación 
de las mujeres al trabajo asalariado

Para entender la crisis de los cuidados hay que mirar atrás desde las transfor-
maciones que vivió el sistema capitalista a inicios del siglo xx. Las dos guerras 
mundiales reorganizaron el mapa geopolítico y productivo del planeta. Para-
lelamente la industria se transformó con el advenimiento de nuevas formas 
de producir en serie y de organizar el trabajo en las fábricas. A esto se sumó 
el nacimiento del sistema financiero internacional y el crecimiento acelerado 
de las ciudades en todo el mundo. Juntos, estos cambios transformaron poco a 
poco la vida de las personas. 

Un ejemplo de esto es cómo la forma en que producimos y accedemos 
a lo necesario para vivir —alimento, vivienda, servicios básicos— está direc-
tamente vinculada a la organización del trabajo en el mundo. En medio de 
estas transformaciones, las mujeres comenzaron a incorporarse cada vez más 
a empleos asalariados fuera de casa. Esto no significa que antes no trabajaran 
o aportaran a sus hogares, al contrario, la investigación ha demostrado que las 
mujeres siempre han sostenido, con su trabajo, la vida familiar y comunitaria 
(Federici, 2018). Lo que cambió fue otra cosa: desde finales del siglo XIX, su 
presencia en fábricas y otros espacios laborales fue creciendo, sobre todo en 
las ciudades. 
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Sin embargo, esta incorporación de las mujeres al trabajo asalariado nunca 
se dio en condiciones de igualdad debido a la división sexual del trabajo de 
cuidados. ¿Qué entendemos por división sexual del trabajo? Según Batthyány 
se nombra así:

… a la división del trabajo establecida con base en las diferencias sexuales y de gé-
nero, una premisa que se ha adaptado en cada sociedad a lo largo de la historia para 
asignarle a los varones tareas prioritariamente en la esfera productiva y a las mujeres, 
en la reproductiva, lo que les permite a ellos ocupar funciones con un alto valor social 
(2015, pp. 24-25).

¿A qué nos lleva esta discusión? Como primer punto, a reconocer que las 
tareas de cuidado se reparten según un sistema sexo-género, y que la mayor 
parte de esta carga recae sobre las mujeres de la familia: abuelas, madres, hi-
jas, hermanas, tías. Segundo, que esta acumulación de responsabilidades afecta 
directamente su vida diaria: se espera que ellas cumplan con un empleo re-
munerado sin dejar de lado los cuidados, una situación que se conoce como 
la doble jornada. Dicho de otro modo: aunque el ingreso de las mujeres al 
trabajo asalariado transformó la organización familiar y comunitaria, esto no 
significó que los varones asumieran una responsabilidad igual en los cuidados. 
Por el contrario, la carga siguió concentrada en las mujeres y su trabajo total se 
incrementó. Por eso se considera que el trabajo de cuidados y la forma en que 
se distribuye y organiza, es uno de los núcleos centrales de la desigualdad de 
género (Batthyány, 2015).

Hasta aquí hemos mostrado cómo las mujeres asumen de manera despro-
porcionada el trabajo de cuidados. Sin embargo, el panorama no es igual para 
todas: existen ventajas y desventajas que se acumulan de manera distinta según 
cada mujer, y que diversifican los modos, los medios, los escenarios y hasta las 
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razones para cuidar. En el Capítulo 2 profundizaremos en estas desigualdades, 
pero aquí adelantamos algunas ideas para iniciar la reflexión.

Lo primero es reconocer que hay distintos factores que impactan para que 
los cuidados no se realicen en la misma proporción ni en las mismas condi-
ciones. Una manera de observar su distribución desigual, es mediante la me-
dición de las horas a la semana que los diferentes sectores sociales le dedican. 
Por ejemplo, en México el problema se agrava en las mujeres afromexicanas 
e indígenas. Según la Encuesta Nacional sobre el Uso del Tiempo (ENUT), las 
mujeres hablantes de alguna lengua indígena dedican en promedio 44 horas al 
trabajo no remunerado (casi cinco horas más que el promedio general de mu-
jeres) y 36 horas al trabajo para el mercado. A su vez, los hombres del mismo 
grupo poblacional dedican 16 horas al trabajo no remunerado (dos horas menos 
que el promedio de hombres) y 47.3 al trabajo para el mercado. Por su parte, las 
mujeres afrodescendientes dedicaron 42.2 (casi tres horas más que el promedio 
de las mujeres) al trabajo no remunerado y 41.8 horas al trabajo para el mercado, 
en tanto que los hombres afrodescendientes dedicaron en promedio 20.6 horas 
al primero y 51.7 horas al segundo. Como demuestran los datos, el trabajo no 
remunerado está claramente feminizado, racializado y arraigado a la clase social 
(INEGI, 2024b).

1.2 transformaciones sociodemográficas 
y la creciente demanda de cuidados

De acuerdo con la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL), en las últimas cinco décadas la región ha vivido cambios sociales 
que aceleraron su transición demográfica (CEPAL, 2023). La caída en las tasas 
de mortalidad y fecundidad ha hecho que crezca la proporción de población 
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adulta en los países de la región. Esto da lugar a poblaciones cada vez más 
envejecidas, un fenómeno que trae consecuencias sociales, económicas y tam-
bién para las políticas públicas.

¿Qué impacto tienen dichos cambios demográficos en esta actividad? To-
das las personas necesitamos cuidados en distintos momentos de la vida y por 
distintas razones, pero es en la infancia y en la vejez cuando esta demanda de 
acompañamiento y atención crece más. Por eso las sociedades con una pobla-
ción mayor creciente, necesitan nuevas formas de organizarse para ello, ca-
paces de garantizar el bienestar en un contexto cada vez más exigente. Esta 
situación presiona a las familias y, como ya vimos, recae especialmente sobre 
las mujeres. Frente a este panorama, es fundamental el papel de los sistemas de 
salud y de seguridad social en su conjunto.

1.3 el desmantelamiento de los llamados estados de bienestar

Con el avance del modelo neoliberal a nivel mundial —y de forma muy marca-
da en América Latina—, los gobiernos comenzaron a desmantelar las institu-
ciones públicas que ofrecían servicios de salud, guarderías, escuelas, pensiones 
y vivienda1. Hay que decir que estos servicios nunca llegaron al 100% de la 
población, pero a partir de los años 80 del siglo pasado se recortaron aún más 
para que las empresas privadas los brindaran. Este desmantelamiento de lo que 

1 Para más información en torno a qué significa el término neoliberalismo y cómo se desarrolló en Amé-
rica Latina, recomendamos consultar el sitio de apoyo: Quintero, A. (2019). Neoliberalismo y Consenso 
de Washington en América Latina. Unidades de Apoyo para el Aprendizaje. CUAED/Facultad de Estudios 
Superiores Acatlán-UNAM. Consultado el 3 de septiembre de 2026 de (https://repositorio-uapa.cuaed.
unam.mx/repositorio/moodle/pluginfile.php/1743/mod_resource/content/1/contenido/index.html).

https://repositorio-uapa.cuaed.unam.mx/repositorio/moodle/pluginfile.php/1743/mod_resource/content/1/contenido/index.html
https://repositorio-uapa.cuaed.unam.mx/repositorio/moodle/pluginfile.php/1743/mod_resource/content/1/contenido/index.html
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fue llamado “Estado de bienestar”2 afectó directamente la vida cotidiana de las 
familias y su capacidad para satisfacer sus necesidades de cuidado. 

En las últimas dos décadas, tanto Pautassi (2010) como Batthyány (2015), 
han insistido en que el cuidado no es un problema privado o individual, sino 
un tema público que le corresponde al Estado. Esto implica entender el cuida-
do como un derecho universal. Como señala Batthyány (2015, p. 92), cuidar 
debe ser un derecho de todas las personas garantizado con presupuesto, leyes 
y apoyo estatal, dejando atrás la noción de que el cuidado es sólo una “ayuda” 
o un favor pensado para las mujeres. Aquí es pertinente cuestionarnos: ¿cómo 
y por qué los sistemas educativos y, en particular, los de la educación superior, 
tendrían que sumarse a esta corresponsabilidad de los cuidados? Este eje se 
desvelará a lo largo de este volumen, pero para situar la discusión es indispen-
sable que abordemos los conceptos básicos relacionados con los cuidados, los 
cuales se desarrollan en el capítulo siguiente.

2 Aunque en los diferentes países del mundo adquirió características particulares, se reconoce a los Es-
tados de Bienestar o Estados Benefactores, a aquellas formas de organización del poder político en las 
que se orientaron las funciones del Estado hacia la garantía de la atención a las necesidades y derechos 
sociales como salud, vivienda, alimentación, educación, entre otras. 
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2.1 concepto de cuidados

Todos los días, en algún momento, alguien está cuidando de otra persona: ya 
sea una madre que alista a sus hijas o hijos para que salgan a la escuela, o quien 
acompaña a su familiar al médico, o bien, las y los profesores que escuchan y 
orientan a sus estudiantes cuando tienen algún problema. Estas acciones nos 
parecen tan cotidianas y rutinarias que, inclusive, casi nunca las notamos y, 
sin embargo, son las que sostienen la vida y, con ello, el funcionamiento de la 
sociedad entera.

La definición de cuidados ha llevado a un debate para poder establecer 
cuáles son aquellas actividades que permiten velar por el bienestar físico, emo-
cional y social de las personas. Desde la visión gubernamental, por ejemplo, 
la Mesa de Coordinación Interinstitucional del Gobierno de México (Secretaría 
de las Mujeres y el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia 
[SNDIF], 2025a), considera dentro de estas tareas a las actividades cotidianas 
que realizan las personas —de manera remunerada o no— para garantizar la 
supervivencia y el bienestar integral de ellas mismas o de otras y otros a lo lar-
go de todo su ciclo de vida, así como para sostener a las familias, las comuni-
dades y la sociedad en su conjunto. De esta definición se resaltan dos términos 
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fundamentales: el primero es el de “actividades cotidianas” cuya misma fuente 
aclara que consisten en las acciones de rutina para vigilar, acompañar, apoyar 
y asistir a alguien; el segundo es el de “bienestar integral”, por integralidad se 
hace referencia tanto a la salud física como al componente psicoemocional y 
a la convivencia e integración social. En otras palabras, que una persona esté 
cuidada no depende únicamente de que la notemos saludable, sino también de 
que emocionalmente se sienta acompañada y que tenga un sentido de perte-
nencia a una familia, comunidad o sector social.

En este orden de ideas, vale la pena detenerse en por qué hablar de los cui-
dados importa tanto en la actualidad. Y es que estas labores han permanecido 
“invisibles” durante mucho tiempo porque, principalmente, han sido asumidas 
en los hogares sin salario, horarios ni reconocimiento. Pero esto no significa 
que carecen de valor económico, todo lo contrario. Según lo reporta la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México (UNAM Global Revista, 2026), con base 
en la Cuenta Satélite del Trabajo No Remunerado de los Hogares de México 
(INEGI, 2023), para 2026 el trabajo de cuidados aportó cerca de 8.4 billones 
(equivalente a 26.3%) del Producto Interno Bruto (PIB) nacional. Para Amé-
rica Latina y el Caribe ese porcentaje ronda el 21%, y sólo para la Ciudad de 
México, se calculó que en 2023 el valor de este trabajo habría representado 5.7 
billones de pesos (CESA y El Colegio de México, 2026, con base en el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 2024, y CEPAL, 2025). Para poner 
esta cifra en perspectiva: es un porcentaje mayor al que proveen sectores tan 
visibles como la manufactura o el comercio y, sin embargo, casi nunca aparece 
en las estadísticas económicas que solemos consultar.

El que el valor de los cuidados permanezca “oculto” no es casual. En la 
introducción brindamos algunas pistas sobre ello al apuntar cómo la carga de 
actividades de cuidado ha estado sostenida por las mujeres. De este modo, 
desde la corriente de pensamiento teórico y analítico de la economía feminista, 
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distintas autoras han señalado que la economía tradicional se construyó desde 
una mirada que sólo reconoce como trabajo productivo —aquello que se paga 
en el mercado— dejando fuera todo lo que ocurre dentro de los hogares a los 
que se ha limitado a nombrar reproductivo (Planas y Palomar, 2023). Bajo esa 
mirada, el cuidado indebidamente se ha considerado como el conjunto de ac-
tividades que se supone deben ocurrir de manera natural, gratuita y silencio-
sa, y casi siempre a cargo de las mujeres (Arce y Arvizu, 2023). El feminismo 
cuestiona esa idea, y propone poner en el centro del análisis no al mercado ni a 
la explotación laboral de las mujeres, sino la sostenibilidad de la vida y al amor 
hacia las personas, lo cual se interpreta como la habilidad de preguntarse pri-
mero qué necesitamos las personas para vivir dignamente y, después, abordar 
cómo se organiza la economía para lograrlo (Álvarez, 2024).

De la economía feminista se desprende la llamada economía del cuidado 
que, como su nombre lo indica, se basa en fundamentos económicos para vi-
sibilizar el valor que tienen estas labores, sus aportes y afectaciones desiguales. 
Así, entiende el cuidado como un conjunto amplio de actividades productivas, 
remuneradas y no remuneradas, que se dirigen principalmente, a quienes es-
tán en situación de dependencia incluyendo a personas adultas que pueden 
requerir de acompañamiento y atenciones en algún momento de su vida (OIT, 
2021). Esta base es la que toma la investigación “Economía del cuidado”, ela-
borada por el Consejo Económico, Social y Ambiental de la Ciudad de México 
(CESA) junto con El Colegio de México. El texto reconoce que los cuidados 
incluyen al conjunto de actividades y prácticas necesarias para la supervivencia 
cotidiana de las personas en la sociedad en la que viven. Además, enfatiza la 
necesidad de considerar el autocuidado, como el ejercicio de acciones para el 
bienestar individual. Sobre este concepto precisaremos más adelante. Ahora 
bien, de estas definiciones resultan distintas ideas sobre las cuales reflexiona-
mos a continuación. 



24

Pensar en los cuidados desde la educación superior

Cuidar no se limita a cuestiones de salud o infancias. Los cuidados nos 
incluyen a todas y todos, ya sea en el rol de quien los brinda o de quien los 
recibe. Si partimos de lo cotidiano y miramos toda la cadena de actividades 
que han permitido sortear nuestro día, notaremos que las y los integrantes de 
nuestra familia, colegas, o hasta las personas que nos brindan algún servicio 
de limpieza, cocina, apoyo psicológico, médico o de transporte, han aportado 
su granito de arena por nuestro bienestar y, quizá, sin siquiera tenerlo presente.

El cuidado puede o no estar remunerado. Es decir, existe el trabajo de cui-
dados por el que se obtiene una remuneración, como es el caso del personal de 
enfermería, geriatría, estancias infantiles, casas de retiro o el trabajo del hogar. 
Sin embargo, según datos del Instituto Mexicano para la Competitividad A.C. 
(IMCO, 2025) sólo 1% de la población remunerada en México se inscribe en 
actividades de cuidados. De esta misma cifra, nueve de cada diez personas 
que reciben pago por cuidar son mujeres, esta participación femenina en los 
cuidados la abordaremos con mayor profundidad más adelante. Ahora bien, 
estos datos se agravan si consideramos que no toda la población en nuestro 
país tiene la posibilidad de pagar por labores de cuidados directos o indirec-
tos. De hecho, la misma fuente sugiere que son los dos deciles poblacionales 
de mayores ingresos3, especialmente el último, quienes más gastan en cuida-
dos pagados. Es decir, para la población con menos recursos es casi imposible 
transferir responsabilidades de cuidado por medio de pago, y que, además, son 
las mujeres de otros sectores sociales quienes realizan este trabajo para los que 
más ingresos tienen.

Otra forma de pensar en los cuidados es desde tres ángulos que se com-
binan entre sí. El primero, como una necesidad y un bien público. Ninguna 

3 Un decil poblacional es una medida estadística que divide a una población en diez grupos de igual ta-
maño según una variable, en este caso la de ingresos por hogar, de tal modo que cada uno representa el 
10% de la población de los de menos a los de más ingresos.
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persona puede sostenerse a sí misma sin apoyo de otras. En algún momento de 
la vida, ya sea en la infancia, en una enfermedad física o mental, o en la vejez, 
las personas requerimos de cuidados. La segunda forma de pensar los cuida-
dos es como un trabajo, dado que cuidar implica tiempo, esfuerzo y, muchas 
veces, conocimientos específicos y, tercero, como un derecho. Toda persona 
tiene derecho a cuidar y a ser cuidada, y a serlo de manera digna, esto significa 
con calidad humana, sin discriminación, violencia o exclusión. 

Al respecto, en 2025, la Corte Interamericana de Derechos Humanos (Cor-
te IDH) reconoció el cuidado como un derecho humano mediante su Opinión 
Consultiva 31 —la primera vez que un tribunal internacional se pronunció 
así—, con fundamento en que el cuidado es una necesidad básica, ineludible 
y universal, sin el cual la vida sería insostenible. Por eso, es importante que se 
reconozca que este derecho involucra el conjunto de acciones necesarias para 
preservar el bienestar humano, incluyendo apoyar a quienes están en situación 
de dependencia, ya sea de forma temporal o permanente.

El hecho de que la Corte IDH reconozca el cuidado como un derecho, obliga 
a los Estados a encaminar acciones para que la ciudadanía cuente con el tiempo, 
espacios y recursos propicios para el ejercicio y recepción de los cuidados según 
sus capacidades y etapa de vida (Corte IDH, Comunicado de Prensa 55/2025).

Este triple carácter (necesidad, trabajo y derecho) es, justamente, el que ha 
reconocido el Gobierno Federal para explicar por qué se necesita un Sistema 
Nacional y Progresivo de Cuidados (SNPC) con miras a que se promueva la 
corresponsabilidad, es decir, que estas tareas se distribuyan entre el Estado, 
las familias, la comunidad y el sector privado o el mercado. La progresividad 
del sistema propone que se pueda atender gradualmente a toda la población 
empezando por focalizar los esfuerzos hacia los grupos prioritarios —primera 
infancia, personas mayores y con discapacidad— (Secretaría de las Mujeres y 
SNDIF, 2025b).
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2.2 poblaciones que requieren cuidados

En primer lugar, es útil reconocer como personas que requieren cuidados a 
quienes tienen algún tipo de dependencia: es decir, que necesitan de las aten-
ciones de otra persona para garantizar su bienestar en el día a día (Pérez, 2020). 
Dentro de esta población podemos distinguir dos grupos. El primero va de 0 
a los 2 años con 11 meses, y de los 3 a los 5 años con 11 meses; a estos grupos 
se les conoce como primeras infancias, es decir, niñas y niños que se encuen-
tran en una clara relación de dependencia. El segundo grupo está formado por 
quienes tienen entre 6 y 14 años con 11 meses, o infancias. Fragoso señala que, 
aunque este segundo grupo requiere cuidados con menor intensidad, sigue 
necesitando atención, por lo que también debe considerarse como población 
dependiente de cuidados (Pérez, 2020, p. 32).

Por otro lado, está la población de 65 años y más, que también pueden te-
ner algunas condiciones de dependencia. Esto no significa que toda esta pobla-
ción requiere cuidados, por el contrario, en México, según datos de la Encuesta 
Nacional sobre Cuidados (ENASIC) (INEGI, 2022), de este grupo etario el 95% 
se consideró cuidadora o cuidador primario en sus hogares, de manera que 
habría que considerar que la definición de personas que requieren cuidados es 
compleja y se encuentra en constante movimiento. 

A estos grupos habría que sumar dos más: a) las personas que, aunque no 
se encuentran en los rangos de edad que “naturalmente” asociamos con la de-
pendencia, también pueden necesitar cuidados por enfermedad, discapacidad 
u otras razones, como situaciones de migración, contextos de violencia, o ha-
ber vivido un desastre natural, entre otras; y b) las adolescencias, juventudes y 
personas adultas que no tienen ninguna condición de vulnerabilidad, pero que 
tampoco están exentas de recibir cuidados, directos o indirectos: que alguien 
lave nuestra ropa, prepare nuestra comida, nos recuerde tomar un medica-
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mento, o nos mande un mensaje para saber que llegamos bien, por ejemplo. La 
investigación actual (Batthyány, Pineda y Perrota, 2024) hace énfasis en consi-
derar el derecho a los cuidados como un derecho humano universal y —desde 
una perspectiva del curso de vida— en todas sus etapas (nacimiento, infancia, 
enfermedad, vejez o dependencia). 

Por su parte, la Ley del Sistema de Cuidados de la Ciudad de México iden-
tifica a las “personas con necesidades intensas de cuidados” y considera en 
ese grupo a “las infancias, así como personas con discapacidad y/o personas 
mayores que necesiten ayuda de personas cuidadoras para hacer actividades 
cotidianas básicas al menos una vez al día” (Gobierno de la Ciudad de México, 
2026, p. 6). 

2.3 poblaciones que cuidan

En el caso de las poblaciones que cuidan, es necesario recordar la distinción 
entre quienes realizan trabajo de cuidados no remunerado y quienes lo hacen 
de manera remunerada. Como establecimos previamente, el primero se suele 
realizar dentro del ámbito familiar y, en su mayoría, son mujeres las que lo 
llevan a cabo. Durán (2012), advierte que este tipo de trabajo es de tal mag-
nitud que, aunque ha habido un esfuerzo por incluirlo en las encuestas como 
la ENUT, todavía contamos con pocos datos para dimensionar y calcular su 
impacto en la economía, tanto nacional como internacional.

En cambio, quienes realizan trabajo de cuidados remunerado suelen ha-
cerlo fuera de su propio hogar. Entre esta población se encuentran las llamadas 
trabajadoras del hogar, quienes realizan labores de limpieza y otras tareas en 
casas ajenas a cambio de un salario. En general, estas trabajadoras enfrentan 
condiciones precarias y carecen de seguridad social y estabilidad laboral.
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En la Ley del Sistema de Cuidados de la Ciudad de México, se reconoce 
como personas cuidadoras a “quienes realizan trabajos de cuidado mediante 
actividades remuneradas o no remuneradas sin importar si media un vínculo 
legal o de parentesco” y se agregan las distinciones entre personas cuidadoras 
de tiempo completo como “aquellas que de forma exclusiva o preponderan-
te y sin recibir una remuneración por ello, se dedican a brindar cuidados a 
otras personas”, y persona trabajadora del hogar como “aquella que de manera 
remunerada realice actividades de cuidados, aseo, asistencia o cualquier otra 
actividad inherente al hogar en el marco de una relación laboral” (Gobierno de 
la Ciudad de México, 2026, p. 6).

En algunos casos, el trabajo de cuidados ha logrado reconocerse como una 
profesión4, sin embargo, aunque profesionalizado puede ofrecer mejores condi-
ciones, Fragoso señala que muchas mujeres que se dedican a estas actividades 
remuneradamente no están exentas de también hacerse cargo del ámbito do-
méstico en sus propios hogares, donde deben atender las necesidades físicas, 
psicológicas y emocionales de personas mayores, niñas, niños y adolescentes 
lo cual tiene implicaciones directas en la calidad de vida tanto de quien cuida 
como de quien es cuidado (Pérez, 2020, p. 31).

Distintas autoras sostienen que los cuidados son un punto clave en el que 
se cruzan las desigualdades, sobre todo en América Latina (Batthyány, 2015). 
La forma en que una sociedad organiza y distribuye esta actividad no es un 
asunto secundario, sino que está en el corazón mismo de las desigualdades 
sociales más amplias. Hirata advierte que “El trabajo de cuidado es un ejemplo 
de las desigualdades imbricadas de género, de clase y de raza, pues los cuida-
dores son mayoritariamente mujeres, pobres, negras, muchas veces migrantes 
(migración interna o externa)” (Hirata, 2016, p. 54).

4 En la literatura especializada a quienes lo ejercen se les conoce con el término anglosajón de care workers.
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Así, son las mujeres precarizadas y racializadas quienes cargan con la ma-
yor parte del trabajo de cuidado. Y no sólo se trata de un trabajo invisibilizado 
y mal remunerado: sobre él se construyen nuevas cadenas de desigualdad, que 
renuevan y profundizan, una y otra vez, las desigualdades de género. Ensegui-
da presentaremos algunas coordenadas para identificar a las poblaciones que 
requieren cuidados y a las personas cuidadoras.

Hemos anticipado que los cuidados han sido asumidos por mujeres. Sin 
embargo, ¿qué implica el factor género para el desarrollo del cuidado y cómo 
se vincula con las IES? Haremos una aproximación a continuación.

2.4 género y cuidados

Si pudiéramos preguntar a cualquier persona quién es la que más cuida en su 
familia, es muy probable que la respuesta, en el mayor número de los casos, 
sea “una mujer”. Esto no es casualidad, ni una simple cuestión de “gustos”, 
“vocación” ni mucho menos “naturaleza”. Es un tema de desigualdad que res-
ponde a una organización social e histórica en la que la división del trabajo 
asigna papeles distintos a hombres y mujeres, y que todavía determina quién 
cuida, cuánto tiempo dedica a hacerlo y bajo qué condiciones. Hemos anti-
cipado cómo a este fenómeno se le conoce como división sexual del trabajo, 
un concepto clave para entender cómo el género organiza las actividades y los 
tiempos de la sociedad.

De acuerdo con Planas y Palomar (2023), en México, los cambios en las 
fuerzas laborales que trajo el desarrollo del capitalismo implicaron también 
transformaciones estructurales y de  organización de responsabilidades al inte-
rior del hogar: se le otorgó al varón el rol de trabajador asalariado cuya fuerza 
de trabajo remunerada está en la esfera pública, mientras que en el ámbito 
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privado, a las mujeres les fueron asignadas las tareas del hogar y la atención de 
quienes lo conforman, sin remuneración.

Para Kergoat (1982) la división sexual del trabajo no sólo ha sido una for-
ma de organización social que reparte las tareas según el sexo de las personas, 
el tema es que está tan culturalmente arraigada que se ha hecho poco por 
cambiar las cosas. En este sentido, para la autora, la repartición de tareas fun-
ciona bajo dos principios: el de separación, que consiste en asignar trabajos 
distintos a hombres y mujeres, y el jerárquico, según el cual los trabajos que 
desempeñan los hombres tienden a valer más en el mercado que los asignados 
a las mujeres.

Hay otra manera de analizar este fenómeno a partir de lo que se conoce 
como segregación vertical y horizontal. La primera refiere a que, dentro de una 
misma profesión, los puestos más altos suelen estar ocupados por hombres. 
La segunda, en cambio, tiene que ver con que ciertas actividades laborales que 
se consideran “femeninas”, reciben menor remuneración económica y menor 
valoración social que otras que históricamente han comandado los varones 
(Herrera y Lemus, 2026).

Pero, ¿por qué si se ha reconocido el valor económico que tienen los cui-
dados, se sigue devaluando su aporte? En parte, porque las habilidades relacio-
nadas con el cuidado se han entendido, equivocadamente, como algo natural 
o más propicio de las mujeres en lugar de reconocerlo como una habilidad 
aprendida (Fraga, 2019). Pensemos en estereotipos de género reproducidos so-
cialmente en los que a las mujeres se les adjudican cualidades maternales o de 
cuidadoras al suponer que “nacen sabiendo” hacerlo. En contraste, se espera 
que los hombres se especialicen en trabajos que requieren conocimientos téc-
nicos, guiados por la razón y no por el sentimiento (Fraga, 2019). Esta preser-
vación de estereotipos ha convertido al cuidado en un deber natural femenino 
y no en un trabajo que merece reconocimiento, tiempo y remuneración.
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A pesar de que ha aumentado el involucramiento masculino con los cui-
dados, la repartición de tareas y el tiempo dedicado a éstas aún presentan 
brechas entre ambos sexos. La ENASIC (INEGI, 2022) y la ENUT (INEGI, 2024), 
muestran que tres de cada cuatro personas cuidadoras en el país son mujeres, 
y que dedican en promedio 41.8 horas semanales al trabajo de cuidados no 
remunerado, frente a apenas 20.2 horas que invierten los hombres (citados 
en la Secretaría de las Mujeres y SNDIF, 2025b). Eso significa que las mujeres 
dedican, en promedio, más del doble de tiempo que los hombres a esta labor, 
lo cual podría traducirse como una carga equivalente, prácticamente, como 
una segunda jornada laboral completa.

Una forma de analizar las desigualdades en los cuidados es prestando aten-
ción al uso del tiempo. Las encuestas de uso del tiempo demuestran que esta 
brecha de género en el trabajo de cuidado está presente en absolutamente todos 
los países del mundo, sin excepción, y que en todos los casos es significativa. A 
esto se suma que, cuando los servicios de cuidado son insuficientes, inaccesi-
bles o inadecuados, como suele ocurrir con muchos sectores poblacionales en 
México, las desigualdades se agravan cuando se entretejen con factores geográ-
ficos, etarios, de ingresos, entre otros (Arce y Arvizu, 2023).

Otro aspecto a destacar es el caso de las mujeres que tienen condiciones más 
vulnerables al enfrentar enormes limitaciones para participar plenamente en el 
mercado laboral, desarrollarse personal o profesionalmente, inclusive para tener 
tiempo para ellas mismas y su autocuidado (Arce y Arvizu, 2023). Esto ayuda a 
entender por qué en las encuestas nacionales las mujeres suelen tener menores 
tasas de participación laboral, salarios más bajos en promedio, y una menor con-
tinuidad en sus trayectorias profesionales que la de los hombres.

Frente a esta realidad, distintos organismos internacionales han insistido 
en la necesidad de visibilizar el trabajo no remunerado y su impacto en los 
derechos de las mujeres, pero también en el desgaste físico y emocional que 
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implica para ellas el responsabilizarse de uno o más integrantes de sus familias 
o, inclusive, de otros hogares (Fraga, 2019). Esta ha sido la principal bandera 
roja para que se impulse y se garantice el pleno ejercicio del derecho al cuida-
do, pues se tiene una deuda pendiente sobre todo con las mujeres que día con 
día hacen lo posible por sostener a las personas.

En un contexto en el que cada vez más mujeres se han incorporado al mer-
cado laboral, su participación no ha significado una reducción proporcional en 
sus responsabilidades de cuidado en casa (Arce y Arvizu, 2023). El resultado es 
alarmante pues, aunque se rompen tradicionalismos que sometían a las muje-
res única y exclusivamente a la esfera privada, ahora hay una crisis porque no 
cuentan con las facilidades para conciliar su vida familiar con la vida laboral. 
Y ¿cómo vamos a sostener esta crisis? Se requiere empezar por reconocer que 
el problema existe; si bien ya se ha avanzado en identificar su gravedad y sus 
afectaciones diferenciadas, todavía falta dar un paso adelante. A continuación, 
revisaremos algunos conceptos que abonan a este campo.

2.4.1 Desfamiliarización y desfeminización de los cuidados

Ya hemos anticipado cómo socialmente las acciones rutinarias encaminadas al 
bienestar de las personas —que alguien coma, esté limpio/a, tenga compañía o 
reciba atención cuando lo necesita—, se generan en dos estructuras pocas ve-
ces cuestionadas: la familia y las mujeres. A estos dos fenómenos se les conoce, 
respectivamente, como familiarización y feminización del cuidado.

La familiarización parte, prácticamente, de la regla social según la cual es 
el núcleo de parientes —y no el Estado, las instituciones ni el mercado— quien 
debe asumir la responsabilidad principal de velar por el bien común de la ciu-
dadanía. Este concepto fue propuesto por el sociólogo Gøsta Esping-Andersen 
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desde los años noventa, quien analizó cómo la familia se colocaba al centro, 
como principal proveedora del cuidado, incluso en los discursos gubernamen-
tales (Fernández y Agüero, 2018).

Cuando el Estado o el mercado asumen parte de ese trabajo y las personas 
no dependen exclusivamente de sus familiares para ser cuidadas, este esquema 
se modifica y entonces hablamos de desfamiliarización. La clave está en que 
no se borra a las familias de brindar cuidados, porque, por una parte, sería im-
posible para el Estado asumir la totalidad de las tareas por el gasto económico 
que implican (ya anticipamos cuánto aportan al PIB nacional), pero también 
por la fuerza laboral que significan. Por otro lado, porque el vínculo afectivo 
que se tiene con las y los parientes también es un soporte social para los cui-
dados. Así, Ezquerra (2025), Fernández y Agüero (2018) señalan que desfa-
miliarizar el cuidado significa retirar la responsabilidad primaria y última del 
cuidado del ámbito familiar y doméstico, a partir de ofrecer alternativas que 
liberen a las familias de tener que resolverlo todo por sí solas. Es por lo que el 
gobierno mexicano ha adoptado esta lógica como uno de los seis objetivos de 
su SNPC, y se ha propuesto la meta de reducir el tiempo que las familias dedican 
al cuidado, sustituyendo parte de esa carga con servicios públicos, comunita-
rios o privados (Secretaría de las Mujeres y SNDIF, 2025b).

Asimismo, cuando se habla de familiarización, aparece el fenómeno de la 
feminización del cuidado. Se trata del hecho que ha sido documentado por las 
encuestas, no sólo en México, sino en todo el mundo, en el cual las mujeres son 
quienes cuidan en mayor proporción de actividades y tiempo que los hombres, 
casi siempre sin recibir ningún pago a cambio. Como ejemplo, Arce y Arvizu 
(2023) encuentran que, sin importar que las mujeres tengan el mismo nivel de 
estudios o ingresos económicos similares al de sus parejas varones, son ellas 
quienes asumen más trabajo de cuidados en sus hogares.
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Así, la desfeminización apuesta a que los varones también deben asumir 
y dedicar iguales cantidades de tiempo a las responsabilidades de cuidados 
con el fin de redistribuir estas tareas de manera más equitativa para construir 
comunidades más justas y equitativas (Secretaría de las Mujeres y SNDIF, 2025b). 
Esto conlleva a dejar de nombrar a los cuidados como “asunto de mujeres” y 
valorar socialmente el trabajo de quienes realizan estas labores.

Ahora bien, es importante enfatizar que desfamiliarizar no siempre significa 
desfeminizar. Para explicarlo de otra manera, puede ser que el cuidado se 
transfiera del hogar familiar a una persona que reciba remuneración (como 
señalamos en el apartado anterior) para atender ciertas actividades, pero, con 
mucha frecuencia, esas tareas siguen cayendo en otras mujeres: trabajadoras 
del hogar, cuidadoras, enfermeras, entre otras. Como señala Ezquerra (2025), 
el cuidado deja la familia, pero no deja el “universo femenino”. Entonces ¿qué 
se requiere para que esto suceda? las investigaciones académicas han apuntado 
que sólo se puede avanzar en la reducción de la carga de cuidados en las 
mujeres si se atienden otras desigualdades relacionadas con la vivienda, la 
salud, las laborales y las salariales, que ponen en desventaja a las personas más 
vulnerables (CESA y El Colegio de México, 2026; Ezquerra, 2025; Secretaría de 
las Mujeres y SNDIF, 2025a).

De esta manera, una propuesta que también se ha sumado para reducir 
las desigualdades reflejadas en las cargas, el tiempo y el desgaste físico y social 
por tareas de cuidados, es la desmercantilización. Este concepto asume que el 
acceso a servicios de cuidado no debe depender únicamente de la capacidad 
económica de las familias para pagarlos en el mercado privado, sino que se 
requiere que existan opciones públicas y comunitarias accesibles para todas las 
personas, sin importar su nivel de ingresos (Ezquerra, 2025; Álvarez, 2024).

Estas tres propuestas (desfeminización, desfamiliarización y desmercantili-
zación) están presentes en un enfoque metodológico que ha cobrado relevancia 
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para su análisis y que es conocido como las R del cuidado: reconocer, reducir 
y redistribuir el trabajo de cuidados no remunerado; así como recompensar y 
representar a quienes lo realizan a cambio de una remuneración (Organización 
Internacional del Trabajo [OIT], 2024). La economía del cuidado al vincularse 
con la igualdad de género, el trabajo decente y la justicia social, permite propo-
ner el marco de las 5R.

En México los documentos gubernamentales sólo suelen retomar las pri-
meras tres: reconocer, redistribuir y reducir las tareas de cuidado (CESA y El 
Colegio de México, 2026). Así, por ejemplo, este enfoque fue la base para la 
constitución de la Ley de Cuidados de la Ciudad de México, promulgada en 
julio de 2026. A su vez, también permite reconocer cómo el cuidado ha sido 
considerado histórica y socialmente como un asunto privado y que, sin embar-
go, se requiere de esfuerzos colectivos, académicos e institucionales para me-
jorar las condiciones en que se realizan y se reciben estas labores, todo en aras 
de que sean actividades en las que se involucre el acompañamiento, la escucha, 
la voluntad y también el autocuidado, y disminuir las afectaciones al tiempo, 
salud y oportunidades de las personas cuidadoras.

2.5 distintas formas de abordaje

En los apartados previos hemos referido a los cuidados como un concepto 
general, y de cómo las asignaciones sociales de género han determinado quién 
los realiza y bajo qué condiciones. Pero conviene aclarar que no todas las acti-
vidades de cuidados son iguales. Para ordenar esta diversidad de tareas, distin-
tos organismos nacionales e internacionales han propuesto clasificaciones que 
ayudan a entender mejor el fenómeno con el fin de que esas bases sirvan para 
diseñar políticas públicas o institucionales más adecuadas. La clasificación más 
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empleada ha sido la generada por la CEPAL (2025), ONU Mujeres (2026) y la OIT 
(2021). Estas instancias reconocen que hay una división de las tareas de cuida-
do en dos categorías: cuidados directos y cuidados indirectos.

A esta distinción se suma una tercera dimensión central: el autocuidado, 
del que hacíamos referencia al inicio de este capítulo. Es decir, el cuidado que 
cada persona realiza hacia sí misma para poder sostener su propia vida (CESA y 
El Colegio de México, 2026). El autocuidado es central por una sencilla razón: 
si queremos procurar el bienestar de alguien más, tenemos que empezar por 
estar bien nosotras o nosotros mismos. Enseguida profundizaremos en cada 
una de estas formas de abordar los cuidados.

2.5.1 Cuidados directos

Este tipo representa, probablemente, la imagen más común que tenemos cuan-
do pensamos en cuidar a alguien, son las acciones que se realizan con contacto 
inmediato hacia otra persona: alimentarla, bañarla, vestirla, acompañarla o su-
ministrarle medicamentos.

De acuerdo con la definición de la CEPAL (2025) y la OIT (2021), los cuida-
dos directos tienen un alto componente de esfuerzo físico y, a veces, mecánico; 
sin embargo, el contacto con quien se cuida lleva, además, una carga afectiva y 
emocional muy fuerte. Por ejemplo, sostener a alguien a quien acompañamos 
a caminar, jugar con un bebé mientras se le alimenta o platicar con una perso-
na cuando empujamos su silla de ruedas. Justamente porque implica un víncu-
lo estrecho entre quien cuida y quien recibe el cuidado, la ONU Mujeres (2026) 
ha reconocido en los cuidados directos un componente relacional y cotidiano 
necesario para la subsistencia.
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Cuando este trabajo se desempeña de manera remunerada, comprende 
las actividades realizadas por trabajadoras y trabajadores del cuidado emplea-
dos en distintos sectores como puede ser el educativo, de salud, trabajo social, 
entre otros. Ahora bien, el hecho de que el cuidado directo requiere de una 
relación cercana entre quien cuida y quien recibe el cuidado, puede afectar 
directamente la calidad del servicio que se ofrece (Suprema Corte de Justicia 
de la Nación, 2023). Es decir, un trabajo de cuidado directo mal pagado, sin 
condiciones laborales dignas o realizado bajo condiciones de estrés y agota-
miento, difícilmente puede ser de calidad, sin importar cuánta buena voluntad 
tenga quien lo realiza.

Por eso, es necesario comprender la naturaleza específica del cuidado di-
recto, sobre todo para generar mejores políticas de asistencia social. No basta 
con crear instituciones o espacios para ello, sino también brindar las condicio-
nes dignas para quienes —de forma remunerada o no— lo ejercen.

2.5.2 Cuidados indirectos

A diferencia de los directos, los indirectos no requieren que la persona a quien 
se cuida esté físicamente presente por lo que no siempre pueden ser notorias 
u obvias, empero, las acciones realizadas procuran y coadyuvan a mantener su 
vida. Aquí entran labores como limpiar la casa, comprar y preparar los alimen-
tos, lavar la ropa, administrar el hogar o hacer las compras. En otras palabras, 
estas tareas ofrecen las precondiciones necesarias para que el cuidado directo 
pueda ocurrir (CESA y El Colegio de México, 2026).

Cuando el trabajo de cuidados indirectos se realiza de manera remunera-
da, incluye a personas que realizan la administración del hogar, personal de 



38

Pensar en los cuidados desde la educación superior

limpieza, personas trabajadoras del transporte, personal de seguridad o per-
sonas trabajadoras del hogar en general. En contextos rurales, donde muchas 
veces hay menos acceso a servicios y las labores del hogar se complejizan, las 
actividades de cuidado indirecto también incluyen tareas productivas no remu-
neradas como acarrear agua o leña, producir alimentos para el autoconsumo 
de la familia, generar sus propios artículos o materiales de limpieza, etcétera.

Como se señaló, el trabajo de cuidados indirectos suele pasar más desaper-
cibido y, por tanto, tiene menor reconocimiento, por ejemplo, es más frecuen-
te agradecer porque se atendió a una persona cuando enfermó, y con menor 
frecuencia por hacer las compras. Esta invisibilidad tiene consecuencias sobre 
todo para las mujeres, quienes dedican distintos momentos de su día para aten-
der estas actividades restándoles tiempo para el descanso y el ocio. Conforme 
a datos de la ENUT (INEGI, 2024), al preguntar a la población a qué actividades 
de entretenimiento y convivencia dedican más tiempo, sólo la “convivencia fa-
miliar y social” fue más mencionada por mujeres, 78.6% a diferencia de 72.8% 
de varones, otras como “deportes y ejercicio” y “juegos y aficiones” hay una 
diferencia del 12% y 8% respectivamente, a favor de los hombres. 

2.5.3 Autocuidado

El concepto de autocuidado fue introducido en 1969 por la enfermera estadou-
nidense Dorothea Orem, a través de su teoría del déficit de cuidado (Prado, 
et al., 2014). Esta teoría parte del supuesto de que todas las personas tenemos 
necesidades básicas de salud y bienestar emocional y que, al mismo tiempo, 
poseemos una capacidad inherente para satisfacerlas mediante actividades de 
autocuidado (Prado, et al., 2014). Pero cuando esa capacidad individual resul-
ta insuficiente por factores personales, sociales o de salud, surge lo que Orem 
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denominó un déficit de autocuidado, momento en el que se vuelve necesaria 
la intervención profesional o institucional para apoyar o compensar esas 
limitaciones, tal como lo hacen los profesionales de atención a la salud física y 
mental (Prado, et al., 2014).

Con el paso del tiempo, el término ha cobrado un enfoque más integral que 
incorpora aspectos biológicos, psicológicos y sociales de las personas, así como 
dimensiones emocionales, sociodemográficas e, inclusive, éticas con lo cual se 
reconoce la influencia del contexto social y cultural, y de las prácticas tanto 
individuales como colectivas, en la forma en que las personas nos cuidamos. Es 
por lo que la Organización Mundial de la Salud (OMS) ha propuesto una defi-
nición amplia, reconociendo el autocuidado como la habilidad de las personas, 
pero también de las familias y comunidades para fomentar la salud y conservar 
el bienestar, ya sea con o sin la ayuda de una persona profesional de la salud 
(OMS, 2024). Así, se reconoce la importancia de la cooperación social e institu-
cional para crear condiciones que faciliten el autocuidado, por ejemplo, con la 
promoción de hábitos saludables, redes de apoyo, mantenimiento de espacios 
físicos y sociales (OMS, 2024; Suprema Corte de Justicia de la Nación, 2023).

Por su parte, el vínculo entre autocuidado y política pública también fue 
reconocido por la Corte IDH en la misma Opinión Consultiva 31 referida an-
teriormente. En ella se enfatiza el derecho de quienes cuidan y de quienes son 
cuidadas para disponer de tiempo y espacios con el fin de procurar su propio 
bienestar y atender sus necesidades físicas, mentales, emocionales, espirituales 
y culturales (Corte IDH, Comunicado de Prensa 55/2025).

En la misma línea, la propuesta del SNPC incorpora, entre sus componen-
tes, la “descarga de cuidados” o servicios de respiro, y el autocuidado, como 
parte de los programas y servicios que debe ofrecer un sistema de cuidados 
completo (Secretaría de las Mujeres y SNDIF, 2025b).
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Las definiciones sobre cuidados expuestas permiten reconocer que no se 
trata de un asunto meramente individual y privado. El cuidado y autocuidado 
son asuntos públicos que, por tanto, requieren de recursos y acciones espe-
cíficas para primar la corresponsabilidad, la reducción y la redistribución de 
sus labores. En los siguientes capítulos estableceremos el vínculo entre estos 
conceptos y por qué es importante analizarlos desde las instituciones de edu-
cación superior. 
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En la universidad aprendemos formas de convivir, de organizar nuestro tiem-
po, aprendemos a identificar necesidades propias y colectivas para darles res-
puesta. Por supuesto, aunque acudimos a la universidad principalmente para 
formarnos y adquirir habilidades profesionales, esto no nos desprende de 
nuestros roles en otros contextos. 

Las responsabilidades de cuidados no se quedan en los hogares, nos acom-
pañan donde sea que nos encontremos. Por eso en las comunidades universi-
tarias hay madres y padres, personas que cuidan a familiares enfermos o con 
discapacidad, quienes apoyan a personas mayores y quienes sostienen tareas 
domésticas y de gestión que permiten que la vida cotidiana funcione. Es opor-
tuno decir que en el desarrollo de sus actividades en la institución de educa-
ción superior en la que participan, tanto estudiantes como personal académico 
y administrativo, llevan consigo su propio entorno social y roles asignados. Por 
eso, al observar específicamente a las comunidades universitarias, encontra-
mos que estas responsabilidades se hacen presentes, aunque con característi-
cas propias de cada institución. A manera de ejemplo, en la UNAM, un estudio 
sobre población académica, administrativa y estudiantil mostró que las bre-
chas de género en el trabajo doméstico y de cuidados también se reproducen 
dentro de una comunidad con altos niveles educativos (Flores Garrido et al., 
2017). Investigaciones posteriores en la Universidad Veracruzana han encon-
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trado problemas de conciliación entre trabajo académico y cuidados, así como 
diferencias de género en su distribución entre integrantes de la comunidad 
universitaria (López-Lara y Flores-González, 2024; Moreno Uribe, 2022). 

No se puede asegurar que todas las IES enfrentan los mismos retos y 
desigualdades, sin embargo, tampoco son espacios inmunes a las problemáti-
cas y los desafíos que enfrenta el resto de la sociedad. Entonces, hablamos de 
cómo hacer visibles los cuidados, permite cuestionar la idea de una obligación 
“natural” de las mujeres e incluso cuáles desigualdades sostienen el trabajo de 
las IES en nuestro país. Cuidar y sostener la vida no es una actividad periférica, 
por el contrario, nos atraviesa y es una condición para que funcione el merca-
do, las instituciones y la sociedad misma.  

A nivel internacional, la corresponsabilidad ha cobrado un papel impor-
tante en el planteamiento de nuevas formas de enfocar los esfuerzos para aten-
der la crisis de los cuidados. Además del reconocimiento como derecho por 
la Corte IDH en 2025, los Estados de América Latina y el Caribe aprobaron el 
Compromiso de Tlatelolco, publicado por la CEPAL y ONU Mujeres en 2026, 
que reconoce los cuidados como necesidad, derecho humano, bien público, 
trabajo y sector de la economía, y plantea avanzar mediante institucionalidad, 
financiamiento, información, evaluación y rendición de cuentas (Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe [CEPAL] y ONU Mujeres, 2026).

Entonces, ¿cuál es el papel de las instituciones de educación superior? in-
cluir a las IES en los cuidados no es igual a trasladar la responsabilidad del 
Estado o de las mismas familias a la institución educativa. Pero sí implica que 
existen evidencias de que esta problemática también se manifiesta en este en-
torno (Flores Garrido et al., 2017; López-Lara y Flores-González, 2024) y don-
de la organización de la vida académica puede dificultar la conciliación entre 
el trabajo y los cuidados (Moreno Uribe, 2022). Una condición que nos obliga 
a aceptar la importancia de no considerarse neutral al respecto. 
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Si bien la Ley General de Educación Superior no establece la obligación 
de las universidades de conformar un “sistema universitario de cuidados”, sí 
orienta la educación superior por principios de dignidad, igualdad sustantiva, 
inclusión y reconocimiento de la diversidad; además, prevé acciones coordi-
nadas para reducir desigualdades, favorecer la permanencia y atender barre-
ras específicas (Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2021). La 
corresponsabilidad universitaria implica reconocer que la organización insti-
tucional puede facilitar o dificultar la participación de quienes tienen respon-
sabilidades de cuidado. También supone escuchar a las propias comunidades 
para comprender sus necesidades y las desigualdades que atraviesan su expe-
riencia universitaria.

De esta manera, el papel de la educación superior no sólo estaría enfocado 
en la formación profesional, también en los cuidados y aquellos temas que 
nos involucran a todas las personas y que permite la corresponsabilidad. Por 
ejemplo, incluir la problemática de los cuidados en la investigación, permitiría 
abrir e invitar a la conversación pública que posteriormente lleve a la genera-
ción de cambios a nivel social. Por eso, el papel de la educación es fundamental 
para construir una nueva manera de concebir, entender, repartir y sostener 
los cuidados. Esto último es la base de la propuesta de corresponsabilidad, la 
cual promueve una participación más equitativa de todas las personas en estas 
responsabilidades (Flores Garrido et al., 2017).

Para poder avanzar en este cometido, es fundamental entender algunas 
de las características de conformación y funcionamiento del sistema de edu-
cación superior en nuestro país. En las siguientes líneas planteamos algunas 
problemáticas y tópicos de análisis para el vínculo entre este nivel educativo 
y los cuidados.
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3.1 la expansión y feminización de la educación superior 
y su relación con los cuidados

El sistema de educación superior en México (SES) comprende los estudios pos-
teriores al bachillerato e incluye los niveles técnico superior, licenciatura, espe-
cialidad, maestría y doctorado. Aunque el SES es coordinado a nivel federal por 
la Subsecretaría de Educación Superior de la Secretaría de Educación Pública 
(SEP) es heterogéneo y complejo. Como refiere Mendoza (2022) existen cen-
tros de investigación, institutos, escuelas y universidades de carácter estatal, 
autónomo o particular, que realizan una o más funciones sustantivas como la 
docencia, la investigación, la difusión y extensión de la cultura.

La diversidad se manifiesta en todas las prácticas y funciones de las IES del país, por 
lo que los estudios practicados vinculan su expansión con los procesos de diversifica-
ción institucional que iniciaron en los años noventa y continuaron en las dos últimas 
décadas. A la vez que se le reconoce como un atributo deseable en toda actividad 
educativa, también ha representado un obstáculo para la colaboración y cooperación 
interinstitucional (Mendoza, 2022, p. 21).

De esta manera, el ecosistema en el que se integran distintas modalidades y en 
el que conviven poblaciones con características diferenciadas, requiere que sus 
políticas sean integrales y coordinadas, cuyo objetivo final sea el beneficio de 
toda su comunidad. Si bien, la gran mayoría de las IES cumple con este manda-
to, en muchos casos los beneficios no llegan a todas sus poblaciones, un caso 
particular es el de las mujeres, por ello, un eje fundamental para pensar los 
cuidados —como hemos visto— es el de género. 

El tema de las desigualdades de hombres y mujeres está implícito no sólo 
en materia de cuidados sino en la inclusión, pertenencia a espacios y en las 

https://educacionsuperior.sep.gob.mx/
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dinámicas que se viven en las IES. Para contextualizar, las universidades inte-
graron a las mujeres de manera masiva hasta el siglo XX, tras las luchas sufra-
gistas y por los derechos civiles en las que una de las demandas centrales fue, 
precisamente, el acceso a la educación. Para hacer un recuento histórico de 
algunos eventos importantes para la incorporación de las mujeres al sistema 
educativo, Olvera (2021) reconoce que durante el siglo XIX predominaba una 
visión educativa que preparaba a las mujeres para ser esposas y madres, como 
ocurría en el Liceo de Niñas de Aguascalientes, que abrió sus puertas en 1878. 
Con el tiempo, esta misma escuela incorporó estudios de magisterio, meca-
nografía y otras actividades que permitieron a las mujeres incursionar en más 
espacios públicos. En 1887, Matilde Montoya se convirtió en la primera mujer 
mexicana en graduarse como médica, y en 1898, María Asunción Sandoval 
Zarco se convirtió en la primera abogada del país. 

Tuvo que pasar casi un siglo para que esta realidad tuviera cambios. En 
los años setenta, las mujeres casi no figuraban en la educación superior, en 
esa época había menos de ocho mujeres por cada diez hombres. Buquet y co-
laboradoras (2013) refieren que, en el caso particular de la UNAM en 1980, las 
mujeres apenas alcanzaron el 35% de la matrícula. Una década después se im-
plementaron políticas para elevar la matrícula de mujeres y se comenzó con 
la “feminización” de la comunidad universitaria. Para la década de los 90 las 
mujeres empezaron a superar a los hombres en inscripciones, alcanzando la 
paridad en 2010 (Zubieta y Marrero, 2005). 

Hoy la matrícula femenina total en las IES mexicanas supera a la mascu-
lina. La Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación 
Superior (ANUIES) reporta que en México el 53% del estudiantado universi-
tario son mujeres (ANUIES, 2026). Sin embargo, cabe mencionar que todavía 
hay entidades federativas como Coahuila, Chiapas, Tabasco y Veracruz donde 
la matrícula de hombres supera a la de las mujeres (INEGI, 2025). Asimismo, 
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la presencia femenina disminuye conforme se asciende en las jerarquías aca-
démicas. Un análisis del padrón 2024 del Sistema Nacional de Investigadoras 
e Investigadores (SNII) encontró que las mujeres representan el 47.66% en el 
nivel de Candidatura, pero sólo 27.2% en el Nivel III (Sánchez y Arvizu, 2026). 
A esto se suma que también hay una brecha de género que se refuerza en los 
puestos de dirección, donde las mujeres participan menos como rectoras o 
directivas en las universidades (Marcos, 2023). 

Para entender la brecha entre la matrícula de mujeres, la investigación y los 
cargos de toma de decisiones, debemos describir el vínculo entre los cuidados 
y las IES. Si la mayor carga de responsabilidades de los cuidados queda en ma-
nos de las mujeres ¿es posible que este patrón se repita en la educación supe-
rior? La respuesta es sí, de hecho, hay evidencia de que las mujeres cuidadoras 
son mucho más vulnerables a la deserción escolar o laboral, pues enfrentan 
dobles y hasta triples jornadas de trabajo (Arvizu, 2020). Es por estos motivos 
que preocupa tanto la brecha de género en las IES a pesar de que las estadísticas 
reflejan, incluso, algunas ventajas en el ingreso y egreso de las mujeres.

De esta manera, las responsabilidades relacionadas con el cuidado generan 
desigualdades sistémicas entre hombres y mujeres, lo que, sin duda, resulta en 
una grave escasez de tiempo, interrupciones académicas, estrés físico y mental 
que obstaculizan su capacidad para avanzar en la educación superior en com-
paración con los hombres. 

Si bien las políticas implementadas para aumentar la participación de mu-
jeres en la educación superior han sido efectivas, parece que han pasado por 
alto aspectos importantes para abordar las desigualdades presentes en el ám-
bito universitario, pues en la actualidad las brechas de género en la ocupación 
de niveles directivos o rectorías, en los salarios percibidos por hacer el mismo 
trabajo, en el número hombres y mujeres en carreras de Ciencia, Tecnología, 
Ingeniería y Matemáticas, por su acrónimo en inglés STEM, en personal de in-
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vestigación y docentes de tiempo completo, así como en la incorporación al 
mercado laboral, todavía representan un reto significativo. 

Por esta razón, resulta fundamental replantear el vínculo entre la educación 
superior y las labores de cuidado. Más allá de enriquecer el debate teórico, las 
IES deben implementar, en sus propios espacios institucionales, acciones con-
cretas que reduzcan las desigualdades experimentadas por sus comunidades 
en, al menos, tres niveles de atención: 1) una dimensión pedagógica orientada 
a educar en y desde los cuidados, reconocerlos y desarrollar propuestas didác-
ticas, curriculares e institucionales que atiendan los cuidados de sus comuni-
dades; 2) el desarrollo de las capacidades instaladas necesarias, que incluyen 
la infraestructura, servicios, prestaciones y derechos para que se satisfagan las 
necesidades de las comunidades cuidadoras; y 3) contar con un marco norma-
tivo y estructura organizacional para la continuidad, evaluación y mejora de 
las dos dimensiones anteriores. En los próximos apartados vamos a desglosar 
cada uno de estos niveles.

3.2 dimensión pedagógica de los cuidados

Para reflexionar cómo los cuidados están presentes en los espacios educativos, 
pensemos cuántas veces las y los docentes escuchan y acompañan a sus estu-
diantes cuando tienen un problema; o las y los propios colegas que resuelven 
temas de cuidado como acompañar a una cita médica, contener en una crisis 
emocional, compartir alimentos, etcétera. Muchas de las cosas que sabemos 
sobre cuidar las aprendimos en casa, pero otras las adquirimos en la escuela. 
Y no sólo eso, para muchas personas el espacio educativo ha sido también un 
refugio frente a entornos violentos y de incertidumbre.
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En páginas anteriores hablamos de cómo la perspectiva feminista de los 
cuidados reconoce el aporte económico de estas prácticas. Pero hay algo que 
también considera: cuidar involucra una dimensión subjetiva donde se cruzan 
los afectos, la atención, la escucha y más acciones que también aparecen en los 
espacios educativos, incluidos los del nivel superior (Carrasco et al., 2025).

En este apartado reflexionamos sobre qué hacen la escuela como espacio y 
la educación como proceso formativo, para afirmar que las relaciones de cui-
dado no dependen de una sola de ellas, sino que las construyen estudiantes, 
docentes, personal administrativo, cada quien desde su rol. Entre todas y todos 
sostienen algo parecido a un ecosistema que termina por constituir a la institu-
ción de educación superior. 

La pedagogía de los cuidados es una propuesta feminista que cuestiona el 
modelo de desarrollo en el que el bienestar es asunto individual. Esta pedago-
gía pone la vida en el centro de todos los ámbitos educativos, reconociendo 
que necesitamos de otras personas y de nuestro entorno para subsistir (Fun-
dación InteRed, 2018). Dentro de esta perspectiva, Rita Segato (2018) analiza 
cómo los espacios de convivencia, los medios de comunicación y las prácticas 
sociales se distancian de la empatía y la generación de comunidades que sos-
tienen la vida. La investigadora propone el concepto de “contra pedagogías de 
la crueldad”, que conduce a desprendernos de la visión sesgada, patriarcal y 
colonial de enseñanza-aprendizaje, resaltando el ideal de convivencia dentro 
del trabajo académico. La autora resalta la urgencia de que las IES se vuelvan 
espacios donde se cultive el saber y el conocimiento interno, privilegiando la 
solidaridad y el respeto (Segato, 2018).

No obstante, resulta relevante comprender para qué sirve esta perspectiva 
de la pedagogía de los cuidados dentro de una institución educativa. Al res-
pecto, se resaltan dos principales aportes. El primero es que se reconoce que 
la crisis de cuidados también ocurre dentro de las instituciones educativas. El 
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segundo es afirmar que las IES son espacios de cuidado. Por ejemplo, una estu-
diante foránea con la necesidad de construir redes de apoyo para poder perma-
necer en su carrera; o en todo aquello a lo que la universidad le da acceso y que 
difícilmente conseguiría por su cuenta: servicio médico, atención psicológica, 
gimnasio, comedor.

Estos aportes ya han sido considerados por algunos gobiernos. Por ejem-
plo, el Ministerio de Educación de Argentina (2022) planteó la necesidad de 
dejar de ver al estudiantado como números de matrícula y empezar a recono-
cerlos como sujetos de derecho, con trayectorias cada vez más diversas: quie-
nes trabajan, quienes son madres o padres, quienes llegan a edades distintas, 
quienes migran, quienes tienen distintas capacidades (Ministerio de Educa-
ción de la Nación, 2022). Desde ahí, la mirada pedagógica muestra que las IES 
tienen algo que aportar frente a problemas que antes parecían competencia de 
otros ámbitos: la violencia de género, las neuro-divergencias, los contextos 
de violencia, la migración, entre otros. Así, no se trata de tener suerte y que te 
toque un o una docente sensible, un o una buen o buena colega o autoridades 
empáticas, sino de que la institución procure el bienestar colectivo.

No pretendemos delegar totalmente la responsabilidad de los cuidados a 
las IES. Lo que la pedagogía de los cuidados propone es que éstas formen parte 
del conjunto de instituciones que coadyuvan por el bienestar social y que se 
puedan vincular con otros sectores: servicios de salud, fiscalías, centros de tra-
tamiento de adicciones, deportivos, estancias infantiles, entre otros. En otras 
palabras, que el cuidado sea compartido y sostenido en comunidad ¿Qué sig-
nifica esto? En su publicación El manifiesto de los cuidados, el colectivo The 
Care Collective (2020) menciona que, para que el cuidado sea comunitario, 
éste debe tener cuatro características: apoyo mutuo, espacio público, compartir 
recursos y vida comunitaria. Si pensamos la forma en la que ya operan mu-
chas de las IES, podemos notar cómo algunas de estas características ya están 
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presentes y otras pueden mejorar, por ejemplo, la manera en cómo se vinculan 
las universidades con el entorno para atender problemas sociales o para mejo-
rar la convivencia en sus alrededores. 

Trabajar en esto puede mejorar las actividades, rutinas e interacciones en 
los espacios universitarios. Carrasco y sus coautores (2025) muestran que las 
prácticas de cuidado contribuyen al aprendizaje, dado que las y los estudian-
tes se muestran con mayor motivación, seguridad y compromiso. Y el efecto 
también se da en otra dirección, cuando el profesorado se siente valorado, res-
petado e incluido en las decisiones, es más probable que genere entornos de 
aprendizaje significativos (Carrasco et. al, 2025). 

Por eso Stake y Visse (2023) sostienen que temas vinculados con los cui-
dados deberían estar presentes en el currículo de todos los niveles educativos. 
Para estos autores, la pandemia mostró las necesidades de cuidado de todas las 
personas que sostienen la educación, pero también permitió notar su compro-
miso y apoyo con la comunidad educativa. Fue un periodo difícil que, aun así, 
nos permitió mirar más allá del aula y reconocer que cualquier persona nece-
sita ser escuchada y acompañada, cualquiera necesita la vida en común y la so-
cialización que ofrecen los entornos educativos. Hoy algunos estragos siguen 
visibles. Stake y Visse (2023) registran esas voces docentes que definen a estu-
diantes pasivos, con la mirada en el celular, somnolientos, desconectados de la 
clase. Pero es una situación que se enmarca en problemas sociales mayores que 
diversifican las experiencias y que las IES por sí solas no pueden resolver. Por 
ejemplo, no es posible esperar la misma atención a la clase de quien invierte 
dos o tres horas diarias en trasladarse a la universidad o de quien cumple una 
jornada laboral luego de la universitaria, o, de la estudiante que es madre. La 
pedagogía de los cuidados invita considerar esas situaciones particulares y a 
que, quienes formamos parte del ámbito educativo, hagamos el camino más 
ligero al comprender al estudiantado sin renunciar a la exigencia académica; 
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escuchar sin sentir que estamos dando un trato preferente; construir, junto con 
la institución, una mirada crítica del bienestar y, al mismo tiempo, exigir los 
métodos y los medios para sostenerla.

Si el cuidado es responsabilidad comunitaria e institucional, entonces indi-
vidualmente podemos sumar mediante acciones concretas: cómo se toman las 
decisiones en las IES, cómo se comunica entre dependencias universitarias, qué 
acuerdos colectivos existen para intervenir cuando algo se complica (Ministe-
rio de Educación de la Nación, 2022). Todo eso se juega en lo cotidiano —en 
cómo se tutora, cómo se dirige una tesis, cómo se conduce un equipo—, y es 
ahí donde estudiantes, docentes y personal administrativo pueden marcar la 
diferencia (Carrasco et al., 2025).

Para cerrar este apartado, nos gustaría proponer algunos caminos para que 
esto se haga realidad. Primero, incorporar el cuidado como un tema transver-
sal en todas las carreras y no sólo en aquellas que implican labores de cuidado 
en su ejercicio profesional. Segundo, implementar actividades que formen co-
munidades universitarias cuidadoras, las cuales, pueden traducirse en espa-
cios de acompañamiento, formación y sensibilización en el tema, análisis de las 
desigualdades en el ejercicio de los cuidados, por mencionar algunos.

Durante este libro hemos ofrecido más ideas para trabajar por los cuida-
dos en las IES. Pero hay una advertencia que atraviesa todo nuestro texto: el 
cuidado es siempre situado (Carrasco et al., 2025). No existe un manual ni un 
protocolo único que pueda copiarse de una universidad a otra. Por eso insisti-
mos en la necesidad de contar con diagnósticos propios pues la pedagogía de 
los cuidados sólo funciona cuando entiende y responde a su propio contexto.
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3.3 infraestructuras y derechos para cuidar 

Los trabajos reproductivos y de cuidados asignados a las mujeres se manifies-
tan en distintas escalas: desde el propio cuerpo, primer territorio sobre el cual 
decidir y cuidar, hasta la casa, el barrio y la ciudad (Falú y Colombo, 2022). 
Para sostenerlos se requieren personas, recursos materiales y condiciones ins-
titucionales. A este conjunto lo denominamos capacidades instaladas, integra-
das por infraestructuras materiales y sociales, así como por servicios y dere-
chos que permitan ejercer los cuidados dignamente.

Respecto a las infraestructuras, estas son más que obras físicas: funcionan 
como soportes relacionales que articulan objetos, actividades y organizacio-
nes (Star, 1999), por lo cual pueden tomar la forma de edificios, vialidades o 
redes eléctricas, pero también de personas, comunidades y vínculos sociales. 
Simone (2004), muestra que las relaciones de cooperación, los conocimientos 
y las redes de las personas pueden considerarse como infraestructura cuando 
permiten sostener la vida cotidiana. 

Si consideramos a las IES como infraestructuras en sí mismas —porque 
su vida escolar, académica y administrativa depende de la articulación entre 
salones, pasillos, equipamiento, servicios, normas y personas— entonces po-
demos entender el valor y conexión que tienen todos estos elementos para los 
cuidados. ONU Mujeres (2024) entiende las infraestructuras del cuidado como 
respuestas materiales destinadas a garantizar o mejorar las condiciones en que 
se proveen cuidados y el bienestar tanto de quienes los reciben como de quie-
nes los proveen. Incluyen estancias infantiles, lactarios, comedores, centros de 
activación física y de atención a personas mayores, así como espacios de aten-
ción a la violencia de género y la salud mental. Su propósito es redistribuir los 
cuidados y contribuir a su desfeminización y desfamiliarización. Estas infraes-
tructuras tienen dimensiones materiales e inmateriales, públicas y privadas, 
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físicas y emocionales (Sarmiento y Bonavitta, 2026). Su componente social es 
fundamental: desde la perspectiva de Simone (2004), las redes familiares, co-
munitarias y de apoyo permiten sostener cuidados incluso cuando faltan ser-
vicios o espacios específicos. 

Esta perspectiva se vincula con el Diamante del Cuidado de Razavi (2007)5, 
que distribuye responsabilidades entre Estado, mercado, familia y comunidad. 
En este caso, las IES serían parte tanto del Estado (universidades públicas), 
mercado (universidades privadas) y comunidad (todas las universidades), lo 
cual implica para ellas reconocer los cuidados como una responsabilidad ins-
titucional. Sin embargo, actualmente en México persisten cuatro problemas 
que impiden su realización en infraestructura y derechos: la falta del recono-
cimiento de esta responsabilidad; la desigualdad entre oferta y demanda de las 
capacidades instaladas (Rocha, Arvizu y Alcántar, 2026); la ausencia de diag-
nósticos sobre las poblaciones que requieren cuidados (Arvizu, 2025); y la in-
suficiencia de recursos para sostener lo que ya se está implementando. 

Como veremos en el siguiente capítulo resolver estos problemas no sólo 
beneficiará a las comunidades cuidadoras sino a toda la sociedad y a la misma 
IES. Por ahora, afirmamos que el proceso para constituir IES cuidadoras tam-
bién involucra crear, mejorar o adecuar las infraestructuras con las que cuen-
tan las instituciones para tener espacios dignos que atiendan las necesidades 
de cuidado.

5 El Diamante del cuidado es un modelo analítico propuesto por Shahra Razavi, donde identifica cuatro 
actores esenciales responsables de proveer y gestionar cuidados en la sociedad: El Estado, el mercado, la 
familia y la comunidad. 
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3.4 estructura organizacional para cuidar hoy y mañana

Para que las IES puedan sostener y mejorar con el tiempo los cuidados que 
ofrecen —tanto en infraestructuras como en formación curricular—, necesi-
tan una estructura organizacional dinámica, capaz de adaptarse a las necesida-
des cambiantes de su comunidad. Para describir esta estructura, usaremos un 
enfoque de políticas públicas, en el que se estudia cómo los gobiernos aplican 
instrumentos para modificar el comportamiento de las personas con el fin de 
resolver problemas públicos6.

En este esquema, las autoridades educativas son quienes diseñan y aplican 
los mecanismos para atender el problema. Estos instrumentos incluyen tanto 
la infraestructura y servicios, como las prestaciones: lactarios, estancias infan-
tiles, estancias para personas mayores, cambiadores de pañales, rampas y sa-
nitarios familiares, además de licencias de maternidad y paternidad, horarios 
flexibles, seguro médico y becas, entre otros.

Con ello se pretende modificar comportamientos específicos en los espa-
cios universitarios: que el profesorado no prohíba llevar a las o los hijos al 
salón de clases, que las y los estudiantes no abandonen sus estudios por tener 
que trabajar, o que las personas lactantes no se vean obligadas a hacerlo en 
condiciones indignas por falta de espacios equipados. Proponemos entonces 
la siguiente estructura organizacional en las IES para procurar los cuidados 
en su interior: 

6 Desde este enfoque, algunos ejemplos de instrumentos son la vacunación, la creación de programas so-
ciales y las multas. Los comportamientos correspondientes serían enfermarse, tener hambre o conducir a 
exceso de velocidad, mientras que los problemas serían epidemias, pobreza y accidentes viales. 
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3.4.1 Diagnóstico periódico sobre las necesidades comunes y particulares 
de las comunidades universitarias en materia de cuidado

Para entender mejor cómo se satisfacen estas necesidades, podemos apoyarnos 
en la clasificación de Stone (2011), quien distingue necesidades materiales o 
simbólicas, intrínsecas o instrumentales, relativas o absolutas. Por ejemplo, una 
beca es un satisfactor instrumental porque permite satisfacer la necesidad final 
que es comprar una silla de ruedas o pagar la guardería, lo cual a su vez modifica 
el comportamiento del estudiantado para que asista a clases en vez de trabajar. 
Otro ejemplo son las licencias por maternidad y paternidad, dado que satisfacen 
la necesidad simbólica de criar a las y los hijos en sus primeros meses de vida, lo 
cual contribuye al bienestar familiar y, a su vez, en la productividad de la perso-
na trabajadora de la institución de educación superior. 

Por lo tanto, el diagnóstico no debe limitarse a contar cuántas personas 
cuidan y cuántas dependen de ellas. Debe también conocer cómo distribuyen 
su tiempo, cuáles son sus gastos e ingresos, si cuentan con redes de apoyo e 
identificar qué infraestructura o prestaciones les facilitarían la vida cotidiana.

3.4.2 Articular las capacidades instaladas para darles 
continuidad y mejora con el tiempo

Michel, Cejudo y Oseguera (2024) explican que el problema de los cuidados es 
demasiado complejo para atenderlo con un sólo instrumento. Por eso propo-
nen tres “instrumentos integradores” (p. 6):
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	• Un marco de referencia, para que todas las partes involucradas entiendan 
el problema de la misma manera y sepan qué responsabilidad le correspon-
de a cada quien.

	• Un sitio de toma de decisiones donde las autoridades puedan hacer ajustes 
a los espacios y servicios de cuidados.

	• Un sistema de información para diagnosticar necesidades, monitorear 
cómo se aplican los instrumentos y conocer sus efectos.

En el caso de las IES, el marco de referencia serían definiciones compartidas 
sobre las necesidades identificadas, protocolos homologados de atención a la 
comunidad universitaria y atribuciones interdependientes, por mencionar al-
gunas. El espacio de decisión sería la reunión constante de autoridades educati-
vas donde se ajustan las capacidades instaladas a partir de sus evaluaciones. Ahí 
es donde se responden preguntas como: ¿cuál es el horario con mayor demanda 
del lactario?, ¿cuánto gasta en promedio la comunidad estudiantil en cuidados?, 
¿cómo se compara ese gasto con el del personal administrativo y académico? 
Finalmente, el sistema de información sería el conjunto de indicadores sobre la 
demanda de las capacidades instaladas y los insumos necesarios para operarlas.

3.4.3 Coherencia, evaluación y calibración

El tercer elemento de la estructura organizacional no es una capacidad insta-
lada en sí, sino un conjunto de cualidades que deben tener estas capacidades y 
de hábitos que deben practicar quienes las diseñan y monitorean: coherencia, 
evaluación y calibración. Dado que el problema de los cuidados no puede re-
solverse de forma aislada, conviene que las capacidades instaladas de una IES se 
complementen entre sí y con los instrumentos de las políticas públicas externas 
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de los gobiernos, siguiendo las ideas de Cejudo y Michel (2016). Para ello se 
necesita coherencia entre todas ellas, es decir, que no dupliquen intervenciones 
(como otorgar a la misma persona dos veces un apoyo económico para el mis-
mo fin); que no se contradigan (como dar licencias, pero hacer descuentos al 
salario por ello); o se obstaculicen (como abrir becas, pero con requisitos muy 
complicados).

Por otro lado, la evaluación permite conocer, de manera periódica, si la 
relación entre necesidades, capacidades instaladas y resultados realmente está 
funcionando. No basta con medir cuántas personas usan un lactario, reciben 
una beca o solicitan una licencia: hay que saber si estos instrumentos están 
modificando las condiciones que motivaron su creación, si sus personas de-
pendientes viven mejor y si la persona estudiante, docente o administrativa 
cumple mejor sus responsabilidades dentro de la institución educativa. 

Lo anterior conduce finalmente a la calibración, es decir, aprender sobre 
los resultados de las capacidades instaladas para ajustarlas y obtener mejores 
efectos. Capano y Howlett (2024) identifican varias formas de calibrar un ins-
trumento. En el caso de las IES, las más útiles pueden ser ajustar la intensidad, 
la cantidad de recursos asignados, la cobertura, las áreas responsables de su 
implementación o incluso cambiar totalmente de instrumento. Por ejemplo, 
una estancia infantil puede calibrarse de distintas maneras: ampliando o redu-
ciendo su horario, aumentando o disminuyendo el presupuesto para contratar 
más o menos personal, ofreciendo mayor variedad de actividades recreativas 
o modificando a quién atiende (sólo a estudiantes de licenciatura, sólo al per-
sonal administrativo o a toda la comunidad universitaria), o incluso transfor-
mándose por completo en una estancia para personas mayores debido a que se 
necesita más. En pocas palabras, calibrar es usar los indicadores obtenidos de 
la evaluación para que las capacidades instaladas logren satisfacer las necesida-
des de cuidado de forma más eficaz y eficiente.
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A SUS COMUNIDADES ESTUDIANTILES, DOCENTES 
Y ADMINISTRATIVAS?

En el capítulo anterior vimos que las IES tienen la obligación de cuidar a las 
personas que las integran: estudiantes, personal administrativo y personal 
académico. Pero hay una pregunta que también puede hacerse: ¿qué gana la 
sociedad con esto? En este capítulo respondemos mostrando que las IES son 
espacios donde históricamente se ha luchado contra la desigualdad, después 
exponemos los beneficios que aportan más allá de la formación individual 
y, finalmente, argumentamos que cuidar a sus comunidades contribuye a su 
supervivencia como organizaciones, sin importar sus objetivos reales.

4.1 las ies contra la desigualdad

Las IES tienen una misión de bienestar social que va más allá de enseñar e in-
vestigar. También pueden comprometerse con resolver problemas sociales de 
su entorno inmediato. En México, por ejemplo, las Escuelas Normales forman 
específicamente a docentes para la educación básica, mientras que las Uni-
versidades Interculturales atienden a comunidades indígenas y rurales con un 
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enfoque incluyente. A esto se le conoce como la tercera misión de las IES: en 
la que además de generar y compartir conocimiento, contribuyen al desarrollo 
social y económico de su entorno (Compagnucci y Spigarelli, 2020). El proble-
ma es que esta misión social no se genera por sí sola, hay que construirla.

Empecemos cuestionando cuáles son las consecuencias que tiene una car-
ga desproporcionada de responsabilidades en la trayectoria académica de las 
mujeres. La respuesta empieza fuera del salón de clases: entre las personas cui-
dadoras de 15 a 60 años, sólo 56.3% de las mujeres participa en el mercado 
laboral, frente al 93.9% de los hombres (INEGI, 2022). Esa misma situación se 
repite en la vida universitaria. Más acceso a la educación superior no significa 
que todos los obstáculos estén resueltos para las mujeres estudiantes, académi-
cas o trabajadoras en las IES, aún falta mucho para que exista una igualdad real 
de oportunidades una vez dentro.

Las IES pueden intervenir en esta desigualdad ofreciendo infraestructura, 
servicios, derechos y prestaciones para cuidar dentro y fuera de sus instalacio-
nes. La urgencia es clara si consideramos que 46% de la población mexicana 
requiere algún tipo de cuidado (IMCO, 2025) y se exacerba si los recursos, con-
textos y necesidades para cuidar son muy distintos entre la población.

Las estancias infantiles, lactarios, horarios flexibles, atención psicológica, 
licencias, becas y seguros médicos son algunas de las medidas que ya existen 
en instituciones mexicanas para cuidar.  Sin embargo, la forma en la que las 
y los estudiantes, el personal administrativo y personal académico acceden a 
los servicios, capacidades instaladas y prestaciones, sigue siendo diferenciada 
(Rocha, Arvizu y Alcantar, 2026). Por eso, asumir la responsabilidad con los 
cuidados al interior de las IES exige algo más que contar con voluntad o insta-
laciones, conlleva a que, como vimos en el capítulo previo, cada institución co-
nozca a detalle a sus propias comunidades, para atender tanto las necesidades 
comunes como las particulares.
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Encuestas nacionales del INEGI referidas con anterioridad como la ENUT y 
la ENASIC permiten dimensionar el problema a nivel país o estado, pero ¿conta-
mos con diagnósticos específicos para las universidades? Si consideramos que 
cada persona cuidadora tiene recursos, habilidades y necesidades distintas, 
que dependen tanto de las capacidades de su institución como de la cultura de 
su entorno, entonces se vuelve urgente un diagnóstico por IES. Dicho diagnós-
tico no sólo debe ser un instrumento periódico, sino también debe involucrar 
una estructura institucional capaz de traducir esos datos en decisiones, y esas 
decisiones en infraestructura y derechos. Sólo así las IES dejan de ser espacios 
donde únicamente se estudia la desigualdad de género para convertirse en es-
pacios que también la reducen.

4.2 las ies como productoras de bienes públicos

Si consideras la sección anterior una postura idealista, en este apartado plantea-
mos el tema de los cuidados en las IES desde una lógica distinta: la económica. 

Comencemos por reconocer que el deber social de las IES también es pro-
ducir bienes que beneficien a todas las personas, incluso a generaciones futu-
ras; para ello abordaremos dos ideas. La primera: en economía un bien público 
es aquel que una persona puede usar sin que eso le quite a otra la posibilidad 
de usarlo también —no rivalidad— y del cual nadie puede ser excluido —no 
exclusión— (Stiglitz, 1999). El alumbrado público y las alertas de protección 
civil son ejemplos claros, pero ¿el conocimiento también lo es? (Stiglitz, 1999). 
Sí, el desarrollo, divulgación y validación del conocimiento es uno de los apor-
tes que ofrecen las IES a la sociedad. La segunda idea: cuando un acuerdo entre 
dos partes beneficia o perjudica a alguien más que no participó en él, a ese 
efecto lateral se le llama externalidad (Weimer y Vining, 2017). 
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Con estas premisas, pensemos en una persona que concluye una carrera 
universitaria. No es la única beneficiada: tendrá un empleo mejor remunerado, 
pero también será más productiva en su trabajo, pagará más impuestos y, si 
además desarrolla investigación, puede generar nuevo conocimiento e inno-
vación. Es decir, aunque la formación se dio en una interacción privada entre 
dicha persona y su universidad, los beneficios se desbordan hacia la sociedad 
entera, al punto de que ni siquiera es sencillo medirlos (Barr, 2001). Dicho de 
otro modo, cada persona que estudia genera, sin proponérselo, externalidades 
positivas para todas y todos.

Tres casos muestran esta relación con mayor detalle. El primero, aunque 
un título universitario no es un bien público en sí mismo, el conocimiento que 
se genera sí puede serlo, y se convierte en insumo para producir más conoci-
miento (Stiglitz, 1999). Segundo, Lawson (2017) encontró que la educación 
universitaria conduce a una mayor recaudación fiscal, porque las personas 
graduadas obtienen más ingresos y tienen mayor posibilidad de pagar sus im-
puestos. Tercero, Firoozi y Geyn (2025) concluyeron que también aumenta la 
participación electoral. En pocas palabras, cuidar a la comunidad estudiantil 
no sólo la educa, también fortalece las finanzas públicas, la vida democrática y 
la producción del conocimiento global.

Aquí es donde entran los cuidados. Cuando una IES ofrece a sus estudian-
tes facilidades para cuidar o recibir cuidados, en realidad está invirtiendo en 
esos beneficios sociales de largo plazo. Pensemos, por ejemplo, en una estu-
diante que es madre y que tenga acceso a una estancia infantil para su hija o 
hijo dentro de su universidad, ese aporte institucional puede ser decisivo para 
que ella no abandone sus estudios y para que más adelante aporte a la sociedad 
con su voto, sus impuestos, sus inventos o sólo su empatía.

Ahora bien, ningún bien público se produce solo. Se necesita mano de obra, 
materiales y tecnología (Solow, 1957), y en la educación esa mano de obra es el 
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personal administrativo y el personal académico, aunque también las y los estu-
diantes hacen un aporte sustantivo por mantener el bienestar de la comunidad: 
se organizan, se protegen entre sí, actúan para mejorar su entorno. Cuidarlos, 
entonces, no es un gasto adicional: es asegurar la protección de las personas 
que hacen posible la subsistencia de las IES y, más allá, ellas llevan esta subsis-
tencia fuera de los muros universitarios. Una médica beneficia a sus pacientes, 
un maestro a generaciones de estudiantes, y una ingeniera puede desarrollar 
tecnología que aprovechará gente que nunca asistió a su institución educativa.

Como se ilustra en la Imagen 1, la educación superior genera beneficios 
que rebasan a quien la recibe directamente, donde el profesorado y el personal 
administrativo son parte de los insumos que hacen posible esa cadena. Sin do-
centes en condiciones adecuadas para enseñar e investigar, ni personal adminis-
trativo que mantenga los servicios, laboratorios, bibliotecas y trámites, dismi-
nuyen tanto la cantidad como la calidad de lo que produce la institución. Cuidar 
a quienes trabajan en una IES es, por lo tanto, cuidar su capacidad de producir.
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Imagen 1. Circulación de los beneficios de los cuidados en la educación superior. 

Elaboración propia.

Hasta aquí hemos hablado de estudiantes, personal administrativo y personal 
académico. Pero hay una segunda externalidad positiva que suele pasar desa-
percibida: la de las infancias, adolescencias, personas mayores y personas con 
discapacidad que reciben cuidados por parte de integrantes de la comunidad 
universitaria. Folbre (2001) llama “el corazón invisible” a los valores familiares 
del amor, la obligación y la reciprocidad, para recordarnos que la economía no 
se sostiene sólo de producción y transacciones de mercado, sino también de cui-
dar a otras y otros sin esperar un pago a cambio. Cuidar a las infancias contri-
buye a formar mejores personas ciudadanas en el futuro, y cuidar a las personas 
mayores es devolverles los cuidados que ellas nos dieron en el pasado (Folbre, 
2001). Así, el cuidado deja de ser sólo un intercambio privado en el momento 
en que ocurre, para convertirse en una inversión pública que se transmite entre 
generaciones.
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4.3 las ies como organizaciones coherentes

Hay un tercer argumento más pragmático que los anteriores: a las universi-
dades les conviene cuidar a sus comunidades para ser coherentes y, con ello, 
sobrevivir como organizaciones.

A nivel nacional e internacional, la agenda pública, académica y guberna-
mental coinciden en la relevancia del tema de los cuidados, lo que ha impulsa-
do su discusión y difusión. Las universidades organizan congresos, seminarios 
y talleres, diseñan planes de estudio y publican libros y artículos sobre la im-
portancia de las 5R de los cuidados que ya presentamos. Sin embargo, como 
hemos referido, su infraestructura, sus servicios y los derechos que ofrecen a 
sus comunidades no siempre materializan este discurso. Dicho de otro modo: 
las IES promueven intelectualmente los cuidados, pero en la práctica pueden 
hacer lo contrario. Algunos sondeos en México muestran que las comunida-
des universitarias perciben que sus instituciones no satisfacen sus necesidades 
como personas cuidadoras (Arvizu, 2025; Rocha, Arvizu y Alcántar, 2026), lo 
que puede interrumpir sus trayectorias académicas y laborales. Más allá de la 
contradicción entre lo que se dice y lo que se hace, esa diferencia afecta el fun-
cionamiento de una IES como organización. 

Una forma de entender lo anterior es pensar en las IES como sistemas, es 
decir, como conjuntos de partes interrelacionadas que interactúan constante-
mente con su entorno y que necesitan adaptarse para seguir funcionando. Las 
universidades tienen una misión social y generan beneficios para toda la socie-
dad; sin embargo, cuando se les mira solamente como organizaciones, sus obje-
tivos reales pueden ser muy distintos. Meyer y Rowan (1977) explican que esto 
ocurre porque, para ganar legitimidad y recursos del exterior, las organizaciones 
adoptan ciertos elementos (discursos, programas, estructuras) que no necesa-
riamente transforman lo que sucede puertas adentro. A esta diferencia entre la 
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estructura que se muestra y la que realmente opera se le llama “desacoplamiento” 
(Meyer y Rowan, 1977), y puede cumplir una función de supervivencia. Ningu-
na organización es autosuficiente (Pfeffer y Salancik, 1978), así que ni siquiera 
las IES privadas o autónomas pueden sostener su presupuesto, su legitimidad o 
autorregularse basándose sólo en la calidad educativa o en su agenda académica. 
Gobiernos, sindicatos y grupos empresariales influyen también en su estructura 
y sus procesos. En México, por ejemplo, la Secretaría de Ciencia, Humanidades, 
Tecnología e Innovación (Secihti) asigna recursos a sus centros de investigación 
y universidades, evalúa sus programas y nombra a sus direcciones; la SEP hace lo 
mismo con las Universidades Pedagógicas, Institutos Tecnológicos, el Instituto 
Politécnico Nacional (IPN) y las Escuelas Normales. En otras palabras, la infraes-
tructura y los derechos para cuidar a las comunidades universitarias no depen-
den sólo de la voluntad interna de cada institución, sino también de actores y 
estructuras externas.

Aun así, pensar en las IES como organizaciones no las exime de la necesidad 
de ser coherentes. Ser estudiante, personal administrativo o docente son roles 
distintos, pero que no pueden existir el uno sin el otro: nadie puede enseñar si 
no hay estudiantes, ni graduarse si nadie registra sus calificaciones, ni emitir 
una credencial para alguien que no existe. Todas estas funciones, persigan o 
no el bienestar social, son indispensables para que la IES perdure como organi-
zación y alcance sus propios objetivos, como mantener el financiamiento para 
agendas distintas a la de los cuidados, o preservar ciertas relaciones de poder 
en su interior. Katz y Kahn (1978) lo explican así: toda organización sostiene, 
junto a sus metas declaradas, un conjunto de reglas, roles y rutinas cuyo pro-
pósito real es garantizar su propia continuidad.

Ahora bien, ¿de qué manera pensar a las IES como organizaciones cohe-
rentes puede favorecer los cuidados en su interior? Empezamos a esbozar la 
respuesta desde los primeros capítulos: los cuidados tienen que dejar de verse 
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como algo individual, feminizado o reducido al ámbito familiar, y empezar a 
pensarse como algo que se construye de manera comunitaria. A esto nos refe-
ríamos con el término “corresponsabilidad”. Y con ello queremos enfatizar que 
en las IES sí se cuida, sí se procura el bienestar colectivo y sí se realizan tareas 
cotidianas para sostener la vida. Lo que proponemos es que estas actividades 
tengan un diagnóstico que atienda las necesidades reales de quienes habitan 
las instituciones educativas, de manera que los esfuerzos hechos para y por los 
cuidados sean realmente eficaces.

Por lo tanto, cuidar a las comunidades universitarias no es sólo una obliga-
ción moral hacia adentro, sino una decisión con consecuencias sociales, eco-
nómicas y organizacionales hacia afuera. Y hay instituciones que han trabajado 
por hacer esto realidad. Revisemos algunos casos.

4.3.1 Avances y retos de las IES mexicanas en materia de cuidados

Actualmente en México algunas IES han facilitado que su comunidad pueda 
conciliar sus tareas de cuidado con su vida profesional. En su mayoría, estas 
acciones se vinculan con prestaciones laborales obligatorias por la Ley Fede-
ral del Trabajo, como la licencia de maternidad y paternidad, o días laborales 
pagados para atender asuntos relacionados con el cuidado de infancias y otras 
poblaciones. Algunas IES, además, cuentan con lactarios o dan acceso a guar-
derías y estancias infantiles.

Sin embargo, estas acciones tienen límites y aquí volvemos a encontrarnos 
con el tema de las desigualdades. Por un lado, la mayoría de estas medidas está 
dirigida al personal administrativo, dejando fuera a la comunidad estudiantil 
y docente (Rocha, Arvizu y Alcantar, 2026). Por otro lado, como menciona-
mos en el apartado anterior, se trata de acciones que no están coordinadas, 
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planificadas y evaluadas de manera conjunta, por lo que no llegan a constituir 
una política integral de cuidados, lo cual limita su impacto y continuidad. 
Aun así, en México existen algunos casos de IES que destacan por sus políticas 
de cuidado: la UNAM, la Universidad Autónoma de Guadalajara (UAG) y la 
Universidad Autónoma del Estado de México (UAEMéx).

El programa de corresponsabilidad en los cuidados de la UNAM (s/f, a) em-
pezó en 2021 y su objetivo es reconocer y atender las necesidades de cuidado 
y de las personas cuidadoras dentro de la comunidad universitaria, lo cual in-
cluye a estudiantes, personal académico y personal administrativo. Se enfoca 
en la distribución igualitaria de las cargas del trabajo doméstico y de cuidados. 
Primero se hizo un diagnóstico sobre la corresponsabilidad de los cuidados en 
la comunidad académica. Después se desarrolló una campaña para identificar 
y registrar espacios vinculados al cuidado dentro de la universidad, como salas 
de lactancia, cambiadores de pañales, ludotecas, baños de acceso universal, re-
gaderas, vestidores, y espacios recreativos y de descanso. 

El diagnóstico de la UNAM indicó que el 50% de su comunidad tiene alguna 
responsabilidad de cuidado: las académicas dedican en promedio 1.7 veces más 
tiempo a esta actividad por semana que sus pares varones, además el 70.9% de 
las académicas que hace labores de cuidado reportó sufrir eventos de tensión 
debido a estas responsabilidades (CIGU, 2023). En términos de salud mental 
ellas reconocieron los siguientes problemas: falta de ánimo para realizar sus 
tareas profesionales; falta de tiempo propio debido a la saturación de activida-
des; frustración por no llegar a las metas previstas; sentimientos de tensión y 
contradicción entre la vida académica y el trabajo de cuidados, percepción de 
que no se cumple ni como madre ni como profesionista; malestares físicos aso-
ciados con la sobrecarga de trabajo y cuidados y la necesidad de espacios para 
tratar su salud mental, en especial cuando cuidan (CIGU, 2023).
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Asimismo, la UNAM continuamente dirige campañas para reconocer y visi-
bilizar infraestructura y acciones de cuidado, como sanitarios, insumos para la 
menstruación digna, cambiadores de pañales, y salas de lactancia. Así, en dicha 
institución se identificaron 559 instalaciones de apoyo, además de esquemas 
como el Programa Universitario de Cuidado y Apoyo para la Salud Mental. La 
propuesta incluye la instalación de señaléticas para identificar estos espacios, 
apoyada por un paquete gráfico con íconos específicos para distintos tipos de 
cuidados (CIGU, 2026).  

Por otro lado, la UAG ha implementado programas enfocados en salud in-
tegral y acompañamiento estudiantil. Por ejemplo, el Apoyo y orientación para 
alumnas y alumnos abrumados y la Red de Apoyo Universitario por la Salud 
Mental, la cual fomenta el diálogo para cuidar ésta y procurar estilos de vida 
saludables; Seguro “UAG al Rescate”7 que da protección integral y auxilio mé-
dico de emergencia sin costo adicional; Ecosistema de Salud y Clínicas son 
consultorios de atención médica a bajo costo; Brigadas y Programas de Salud, 
estudiantes de Medicina, Odontología y Nutrición ofrecen atención preventiva 
en comunidades vulnerables y Alianza con el Banco de Alimentos con despen-
sas a familias que lo necesitan.

Por su parte, la UAEMéx cuenta con una Secretaría de Igualdad Sustantiva y 
Cuidados8, la cual promueve la Política Institucional para la Universidad Cui-
dadora y un modelo de gobernanza que reconoce esta actividad como una res-
ponsabilidad compartida. Sus objetivos son reconocer los cuidados como un 
elemento clave para las condiciones de estudio, trabajo y enseñanza; apoyar la 
permanencia estudiantil y el rendimiento laboral de la comunidad universita-
ria; transformar las prácticas institucionales para dejar de considerar el cuidado 

7 Para mayor consulta: https://mediosuag.mx/noticias-uag/presentan-nuevo-seguro-uag-al-rescate/
8 Página oficial https://www.facebook.com/SISCUAEMex/
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como un asunto exclusivamente privado; e integrar la agenda mediante la 
Alianza Global por los Cuidados. 

Es importante señalar que estas no son las únicas IES que cuentan con ser-
vicios de cuidado, son sólo algunos ejemplos de corresponsabilidad institu-
cional. Sin embargo, la mayoría de las IES que cuentan con acciones en esta 
materia, carecen de mecanismos de medición y retroalimentación directa de 
las personas beneficiarias, lo que dificulta conocer su impacto real en la co-
munidad universitaria. Ante esta situación, no es posible conocer metas claras 
para evaluar el tiempo o los apoyos destinados a estudiantes, docentes y perso-
nal administrativo que realizan labores de cuidado.

De esta manera, es fundamental que las IES diseñen indicadores y esta-
blezcan métricas relacionadas con el uso de infraestructura, servicios y demás 
acciones de corresponsabilidad en el cuidado. Para ello, sería conveniente rea-
lizar consultas directas dirigidas a la comunidad universitaria. A su vez, los 
cuidados se vuelven tarea de todas y todos. Para iniciar con el cambio, si bien 
es necesario un impulso institucional, este no es la única vía para fomentar la 
corresponsabilidad social; cada persona puede sumar esfuerzos para mejorar 
la práctica y la experiencia de cuidar.

Abrimos entonces la reflexión: ¿qué podemos hacer cada una y cada uno 
de nosotros para mejorar los entornos de educación superior a favor de los 
cuidados? La respuesta puede ser múltiple, dependiendo de nuestros propios 
alcances y necesidades. A lo largo de este volumen hemos reflexionado colecti-
vamente, ahora queremos acompañarte para que, como comunidad lectora, te 
sumes también a estas labores. Para ello, en el siguiente capítulo te comparti-
remos algunos recursos que puedes consultar, replicar y divulgar para ampliar 
esta discusión.
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CUIDADORAS EN LAS IES

A lo largo de esta obra se ha efectuado un recorrido para entender por qué el 
tema de los cuidados es relevante en las IES; se identificó qué son estos y por 
qué es importante reconocerlos no sólo como actividades para el bienestar de 
una persona, sino un sostén fundamental de toda la estructura social y econó-
mica de nuestras sociedades.

También se han compartido algunas herramientas para analizar cómo es 
que los cuidados se reparten de manera desigual, afectando principalmente el 
tiempo de las mujeres. Además, se expuso que, incluso entre las propias muje-
res existen disparidades en la forma en que se realizan estas labores, pues ahí 
se cruzan factores como la situación socioeconómica, el territorio, la edad y las 
características propias de las personas que son cuidadas (infancias, personas 
con discapacidad o mayores).

Con todo esto, podemos comprender por qué el tema de los cuidados no 
está separado de lo que sucede en las universidades, pues forma parte de su 
vida cotidiana y de las relaciones que construimos dentro de estos espacios y 
que ayudan a sostener el funcionamiento mismo de las IES.

Es por ello que estas actividades ya no pueden seguir pasando desapercibi-
das. Se necesita, primero, reconocerlas; pero también se requiere de un traba-
jo institucional real, es decir, impulsar iniciativas y políticas que atiendan las 
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distintas necesidades de cuidado y que involucren a toda la comunidad univer-
sitaria en el bienestar colectivo.

Si bien, hoy en día los cuidados ya forman parte de las agendas políticas de 
autoridades locales, nacionales e internacionales, el impulso que brindan las 
universidades juega un papel clave para lograr desfeminizarlos y desfamiliari-
zarlos, así como para reconocer, reducir y redistribuir las cargas que hoy siguen 
sosteniendo principalmente las mujeres de los sectores más desfavorecidos. No 
sólo mediante investigación y diagnósticos que documenten el problema, sino 
también mirando hacia adentro, hacia sus propias comunidades, para generar 
estrategias sólidas que impulsen los cuidados, incluido el autocuidado.

En este capítulo se comparten algunos recursos que proporcionan más in-
formación que, a su vez, permitirá, diseñar iniciativas y tomar decisiones sobre 
los cuidados y el autocuidado. A continuación, se presentan estos aportes divi-
didos en seis ejes temáticos:

1.	 Marco normativo de los cuidados
2.	 Formación y sensibilización de la comunidad
3.	 Hombres cuidadores: abogar por la redistribución
4.	 El autocuidado como eje fundamental para el bienestar
5.	 Nuevas perspectivas críticas sobre los cuidados
6.	 Iniciativas para constituir políticas institucionales para los cuidados en 

las IES 
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Si bien existen otras líneas de trabajo que también aportan al tema de los cui-
dados, estos seis ejes se han identificado en las discusiones para construir leyes 
y políticas, y muchos de estos aportes provienen de las propias universidades e 
IES, lo cual es importante reconocer. 

A continuación, brindaremos la información en forma de fichas organi-
zadas en los ejes temáticos antes referidos, para su revisión en el orden que se 
prefiera. Las recomendaciones seleccionadas provienen de iniciativas respal-
dadas por organismos nacionales e internacionales, lo que garantiza informa-
ción previamente validada por personas expertas en la materia.

5.1 marco normativo de los cuidados

Cuando hacemos referencia a los cuidados, casi nunca pensamos en leyes. Sin 
embargo, sin un marco normativo que los respalde, es difícil que las buenas 
intenciones alcancen un resultado real o se conviertan en una política con pre-
supuesto, con personas responsables y con resultados medibles.

Bajo esta perspectiva, le llamamos “Marco normativo” a la base que forman 
el conjunto de leyes, reglamentos, acuerdos, normas y directrices que regulan 
y sostienen las iniciativas nacionales en materia de cuidados y autocuidado, y 
que también tienen incidencia a nivel estatal, local e institucional.

Este marco normativo es clave porque ayuda a definir con claridad las res-
ponsabilidades, derechos y obligaciones de cada instancia o actor involucrado 
en el ejercicio del derecho a cuidar y a ser cuidada o cuidado. Además, trans-
parenta la toma de decisiones para lograr los objetivos en esta materia.

A nivel federal, el SNPC al que hemos hecho referencia en apartados 
anteriores, toma bases de dos documentos nacionales (Secretaría de las Muje-
res, 2025):
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a.	 100 compromisos para el Segundo Piso de la Transformación:
Específicamente el compromiso no. 55 que corresponde a la Creación 
del sistema nacional de cuidados con IMSS y DIF (Instituto Mexicano del 
Seguro Social [IMSS] y Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de 
la Familia [DIF]) (Gobierno de México, 2024).

b.	 Plan Nacional de Desarrollo: 
En su objetivo transversal 1.2 se acuerda impulsar la construcción de 
una sociedad de cuidados desde las perspectivas de género, intersec-
cional, intercultural e intergeneracional. Este objetivo retoma el trabajo 
de las 5R (abordadas previamente), para que la responsabilidad de los 
cuidados deje de recaer únicamente en las familias y, sobre todo, en 
las mujeres racializadas. Esto implica que el Estado, en todos sus nive-
les (federal, estatal y municipal), tiene el compromiso de impulsar su 
consecución (Gobierno de México, 2025).

A este marco también se suman las leyes locales (Jalisco y la Ciudad de México 
ya cuentan con las suyas) y las internacionales, como la Observación de la 
Corte IDH la cual reconoce que dar y recibir cuidados son derechos humanos.

Importancia para las universidades e IES: Pensemos que una universidad o 
IES quiere generar su propia política integral de cuidados contextualizada para 
sus comunidades, el hecho de que ya existan disposiciones legales, puede ser-
vir como un punto de partida para que, con la solidez que se requiere, pueda 
velar por los derechos, el carácter humano y reducir las desigualdades.

Asimismo, el Plan Nacional de Desarrollo (Gobierno de México, 2025), 
contempla algunas de las estrategias para lograr el objetivo transversal 1.2, las 
cuales pueden ser retomadas directamente por las IES. A manera de ejemplo:
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	• La Estrategia T1.2.5 busca transformar las prácticas socioculturales 
para que los cuidados sean más equitativos. Aquí las universidades 
pueden aportar mucho, ya sea investigando las desventajas que enfren-
tan los grupos vulnerados, colaborando con su visión estratégica para 
atender la distribución desigual de las tareas de cuidado, y fomentando 
el autocuidado.

	• La Estrategia T1.2.6 propone condiciones laborales más flexibles y 
sensibles, sobre todo para quienes realizan labores de cuidado, además 
de promover la corresponsabilidad en estas tareas. Desde esta perspec-
tiva, las universidades e IES pueden trabajar desde sus marcos normati-
vos, reglamentos y con sus propias comunidades, impulsando acciones 
para su personal administrativo y académico, sin olvidar que las y los 
estudiantes tampoco están exentos de estas responsabilidades. Por eso 
también vale la pena pensar en iniciativas que les permitan combinar 
sus tareas de cuidado con su vida universitaria.

Pero el marco normativo no sólo le sirve a quienes toman decisiones. Si formas 
parte de una comunidad universitaria (como estudiante, docente o personal 
administrativo) conocer estas leyes y estrategias te da herramientas concretas 
para exigir y hacer valer tus derechos con respecto a los cuidados, desde ahí, 
puedes involucrarte. 
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¿Qué recursos o aportes puedes revisar para conocer más sobre el tema?

Te compartimos dos recursos indispensables:

a.	 Micrositio Cuidados del Instituto Nacional de las Mujeres: 
Es un espacio digital en el que se puede consultar el marco de referen-
cia del que parte el SNPC. Este sitio no sólo contiene las normativas sino 
el porqué de la creación del sistema. Este documento proporcionará 
una síntesis conceptual, datos relevantes sobre el estado actual de los 
cuidados en nuestro país; así como la presentación de la estructura y 
los objetivos del SNPC. Este es un recurso esencial si se quiere conocer 
cómo funcionará el sistema y qué instancias estarán involucradas en 
él. Se puede realizar su consulta en la siguiente liga: https://cuidados.
mujeres.gob.mx/ 

b.	 Sistema de Información de Cuidados (SIDECU):
Es una plataforma que concentra de manera interactiva y mapeada los 
servicios de cuidado nacionales para infancias, personas mayores y/o 
con discapacidad. Se pueden consultar distintas variables como a ni-
vel localidad, tipo de población, derechohabiencia y tipo de discapa-
cidad. Este registro es importante ya que la plataforma está diseñada 
para apoyar a las personas tomadoras de decisiones a reconocer y llevar 
a cabo acciones sobre centros de cuidado. Para su consulta, ingresar a 
la siguiente liga: https://sidecu.mujeres.gob.mx/ 

Conocer el marco normativo es el primer paso, pero las leyes por sí solas no 
cambian las prácticas cotidianas. A lo largo de este libro hemos estudiado que 
el camino por la igualdad y el derecho al cuidado aún es largo, sin embargo, lo 

https://cuidados.mujeres.gob.mx/
https://cuidados.mujeres.gob.mx/
https://sidecu.mujeres.gob.mx/


77

CAPÍTULO 5. ESTRATEGIAS PARA FORMAR COMUNIDADES CUIDADORAS EN LAS IES

que aportamos, es ganancia para lograrlo. Por eso, el siguiente eje aborda cómo 
formar y sensibilizar a toda la comunidad universitaria para que el derecho al 
cuidado se viva y no sólo se reconozca en el papel.

5.2 formación y sensibilización de la comunidad 

Cuando se habla de cuidados en las IES es posible que no siempre se entienda 
de la misma manera. Es decir, para una persona cuidar puede significar crianza; 
mientras que, para otra, será acompañar a un familiar enfermo; incluso puede 
entenderse como el apoyo que se brinda en el hogar limpiando y cocinando. Y 
es que, aun en la actualidad, todas estas actividades se consideran como aquello 
que “se tiene que hacer”, aunque objetivamente sean trabajo de cuidados.

Formalizar y visibilizar los cuidados significa poner atención en aquello 
que suele darse por sentado, permitirnos cuestionar los roles de género, los 
estereotipos de lo que tanto a hombres como a mujeres “les corresponde ha-
cer”. En este sentido, acudir a una charla puede abrir la conversación y ayudar-
nos a reconocer que los cuidados también atraviesan la vida universitaria. Sin 
embargo, sensibilizarnos y formarnos es fundamental para saber cómo actuar 
ante estas situaciones, es decir, traducir ese conocimiento en respuestas o ac-
ciones concretas. Por ejemplo, nos permite contar con elementos para respon-
der cuando en nuestro espacio en la universidad, una persona colaboradora 
solicita permiso para cuidar a un familiar enfermo, o para diseñar los horarios 
y servicios para estudiantes que, además de estudiar, tienen responsabilidades 
de cuidados. 

Poco a poco la agenda pública en nuestro país abre los espacios no sólo 
para la conversación, también para la formación y las pautas que permiten su 
ejecución. El Programa Sectorial de las Mujeres 2025-2030 plantea promover 
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la redistribución de los cuidados, fortalecer su marco institucional y capacitar 
a personal y autoridades de distintas dependencias para reconocer responsa-
bilidades y ampliar programas y servicios (Secretaría de las Mujeres, 2025b). 
En junio de 2026, la propia secretaría informó sobre una estrategia nacional 
de socialización y formación sobre cuidados, acompañada de asambleas regio-
nales de escucha (Secretaría de las Mujeres, 2026b). Para las IES, estos avances 
constituyen una línea importante en la que la sensibilización y la construcción 
de capacidades ya forman parte de la política pública contemporánea de cui-
dados y, por tanto, les convoca a adoptar un papel más activo en estos temas.

Importancia para las universidades e IES: Sabemos que aquellas necesi-
dades que no se reconocen, difícilmente serán atendidas. Bajo esta premisa, 
si las responsabilidades de cuidados de todas las personas que participan en 
la vida universitaria permanecen ocultas, el recibir y dar apoyo será compli-
cado. Incluso una misma situación podría obtener distintas respuestas según 
la persona o el área en la que se encuentre, por lo que la formación ayudaría 
a reducir estas diferencias y favorecer criterios más homogéneos al interior de 
las instituciones de educación superior.

Otro punto sobre la importancia de la formación es evitar que las capa-
citaciones, talleres o espacios de visibilización sean utilizados para brindar 
herramientas de “mejor organización del tiempo” para las personas cuida-
doras, especialmente las mujeres, mientras continúan absorbiendo una carga 
desigual en estas labores. Formar con perspectiva de género significa mover 
la conversación hacia el reconocimiento, la reducción y la redistribución del 
trabajo de cuidados. 

Las comunidades universitarias pueden formarse en aquellos aspectos del 
cuidado plenamente relacionados con sus actividades y, sobre todo, con las de-
cisiones que deben ser tomadas. Así, por ejemplo, tenemos que las personas en 
puestos directivos pueden aprender a revisar datos, presupuestos y reglas que 



79

CAPÍTULO 5. ESTRATEGIAS PARA FORMAR COMUNIDADES CUIDADORAS EN LAS IES

faciliten la integración de los cuidados en las IES de acuerdo con las necesida-
des de los diversos grupos que las integran. 

Tenemos, por un lado, la necesidad de formar a la comunidad para la com-
prensión de los cuidados como un asunto social e institucional que nos compe-
te a todas y todos; y por otro, la obligación de ofrecer y adquirir herramientas 
prácticas para quienes los llevan a cabo. Es así como una estrategia formativa 
integral debería combinar sensibilización, corresponsabilidad y desarrollo de 
habilidades, a la par de cuestionar quiénes sostienen la mayor carga de cuida-
dos en sus espacios y cómo se distribuyen.

¿Qué recursos o aportes puedes revisar para conocer más sobre el tema?

Algunos recursos disponibles para la formación y sensibilización en torno a 
los cuidados. 

a.	 Diccionario de los cuidados
Elaborado de manera colectiva por integrantes de la Red de Cuidados 
en México, en colaboración con Oxfam México, este diccionario reúne 
28 conceptos clave para acercarse al tema desde un enfoque comuni-
tario, de género, feminista y de derechos humanos. Entre sus entradas 
se encuentran cuidado, actores involucrados en el cuidado, economía fe-
minista, derecho humano al cuidado, organización social del cuidado, 
políticas de corresponsabilidad, uso del tiempo, sostenibilidad de la vida 
y las “R” de los cuidados. Este diccionario no se limita a ofrecer defini-
ciones aisladas, por el contrario, explica cada concepto mediante ejem-
plos, datos y referencias que ayudan a comprender cómo se organizan 
socialmente los cuidados y por qué su distribución puede producir o 



80

Pensar en los cuidados desde la educación superior

profundizar desigualdades. Permite, además, construir un lenguaje 
común antes de discutir acciones o políticas institucionales al inte-
rior de las comunidades universitarias. Disponible en: https://oxfam.
mx/wp-content/uploads/2024/09/DICCIONARIO-DE-CUIDADOS_
OXFAM_20junio.pdf 

b.	 Cursos en línea para la igualdad de género 
La Coordinación para la Igualdad de Género de la UNAM (CIGU) tam-
bién ofrece cursos en línea dirigidos a la comunidad universitaria y al 
público en general sobre igualdad de género, derechos humanos y pre-
vención de las violencias. Entre ellos, el curso Conceptos básicos para la 
igualdad de género aborda temas como roles y estereotipos de género, 
interseccionalidad, trabajo doméstico y de cuidados, así como dobles y 
triples jornadas. Es un recurso introductorio muy útil para sensibilizar 
a estudiantes, personal académico y administrativo sobre la relación 
entre cuidados y desigualdades de género. Consulta en: https://coordi-
naciongenero.unam.mx/cursos-igualdad/ 

5.3 hombres cuidadores: abogar por la redistribución

Cada vez se ven más hombres cuidadores en nuestro entorno: papás que acom-
pañan a sus hijas o hijos a la escuela o al parque, varones que llevan a sus fami-
liares al médico o que asumen tareas del hogar, e incluso espacios de bienestar 
pensados para ellos. Aunque esto sucede con más frecuencia, no por eso se 
asume que estemos cien por ciento libres de estereotipos y prejuicios sociales 
respecto a que los hombres colaboren igual que las mujeres en el trabajo de 
cuidados —directo o indirecto— y, más aún, que velen por su propio bienestar. 

https://oxfam.mx/wp-content/uploads/2024/09/DICCIONARIO-DE-CUIDADOS_OXFAM_20junio.pdf
https://oxfam.mx/wp-content/uploads/2024/09/DICCIONARIO-DE-CUIDADOS_OXFAM_20junio.pdf
https://oxfam.mx/wp-content/uploads/2024/09/DICCIONARIO-DE-CUIDADOS_OXFAM_20junio.pdf
https://coordinaciongenero.unam.mx/cursos-igualdad/?utm_source=chatgpt.com
https://coordinaciongenero.unam.mx/cursos-igualdad/?utm_source=chatgpt.com
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Hoy podemos ver, incluso en espacios donde hace unas décadas era impen-
sable cuestionar la división sexual del trabajo (como los libros de texto, los 
medios de comunicación y, ahora, las redes sociales), un esfuerzo por abordar 
los cuidados desde una mirada menos sesgada.

Retomando las mismas encuestas que hemos citado a lo largo del volumen, 
la cadena periodística con perspectiva de género Comunicación e Información 
de la Mujer (CIMAC) toma como referencia la ENASIC 2022 y la ENUT 2024, y 
muestra que, sobre todo en el tema de paternidad, ha crecido el número de hom-
bres que acompañan a sus parejas a consultas prenatales (91.6%) o que están al 
pendiente del cuidado de sus infancias (95.5%). Pero, como hemos visto con da-
tos similares a lo largo del libro, esto no significa que asuman la misma propor-
ción de carga de trabajo de cuidados que sus compañeras mujeres (CIMAC, 2026).

Así, abogar por la redistribución de tareas de cuidado nos invita a pensar 
cómo lograr que, a futuro, estas estadísticas reflejen una carga más equitativa 
entre hombres y mujeres. El escenario, aunque todavía es distante, no deja de 
presentar logros. 

Importancia para universidades e IES: Las instituciones de educación supe-
rior han hecho un esfuerzo sustancial por promover la igualdad de derechos y 
oportunidades entre hombres y mujeres. Muchos de los aportes que hoy sostie-
nen las leyes con perspectiva de género han partido de la educación superior. 
No obstante, habrá que analizar si esto significa la reducción de desigualdades 
en estos espacios y su implicación en el tema de los cuidados. 

Para quienes convivimos cotidianamente en el campo de la educación ter-
ciaria, es innegable que sí se reproducen prácticas de poder que no dejan fuera 
las violencias ejercidas principalmente contra las mujeres. Lorenza Villa-Lever 
(2025) investiga cómo, a pesar de los discursos a favor de la igualdad y del 
aumento de la presencia de mujeres en los espacios de educación superior, 
aún persisten problemas de sexismo, acoso y exclusión que repercuten en sus 
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actividades educativo-laborales. Se agrega que, al seguir dando por hecho que 
son ellas quienes deben permanecer y atender los espacios privados como el 
hogar, se generan también comentarios despectivos y cuestionamientos sobre 
sus capacidades. Este es el mismo mandato de género que empuja a las mujeres 
a asumir la mayor parte del trabajo de cuidado dentro y fuera de la universi-
dad. Villa-Lever recupera testimonios expresos de cómo el sexismo sobre las 
tareas de cuidados y otros mandatos de género, se viven en las aulas, los pasi-
llos y las oficinas. Por eso, avanzar hacia una redistribución real no depende 
únicamente de que los hombres “hagan más” en casa, sino de transformar las 
dinámicas de poder que sostienen la desigualdad dentro de las propias IES. 

A pesar de lo expuesto, insistimos en que este panorama también puede 
cambiar. El libro coordinado por Zabalgoitia, Pogliaghi y Bárcenas (2025) 
muestra cómo, a partir de los activismos de los movimientos feministas en 
las IES, se ha abierto paso a que los hombres cuestionen las asignaciones sexo-
genéricas que también son visibles en las universidades, y reconozcan sus pri-
vilegios y el ejercicio de violencia e, incluso, la desatención de su propia salud 
y bienestar. Lo anterior se ha materializado en movimientos masculinos que 
también promueven la inclusión y el reconocimiento de los aportes de las mu-
jeres en estos espacios, lo que, en conjunto con el feminismo, ha impulsado la 
incorporación de asignaturas de género, oficinas para atender casos de violen-
cia, espacios de cuidado para varones, diplomados sobre nuevas masculinida-
des, entre otros.

En materia de cuidados dentro de las IES, esto es crucial, pues implica re-
pensar cómo se convive y se cuida comunitariamente, buscando el bienestar 
colectivo y evitando la violencia. Por eso, vale la pena conocer algunos recursos 
útiles para pensar los cuidados desde la visión masculina y situarlos en las IES.
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¿Qué recursos o aportes puedes revisar para conocer más sobre el tema?

Compartimos una campaña para abordar los cuidados que ejercen y reciben 
los varones. Y de este recurso se desprende otra iniciativa específica para pa-
ternidades. 

a.	 Campaña MenCare: 
Es una iniciativa a nivel global para que los hombres se involucren en 
los cuidados y reconozcan el derecho que ellos mismos tienen a ser 
atendidos y protegidos. No sólo incentiva las tareas de cuidado, también 
plantea la necesidad de que los varones vivan con bienestar, atendien-
do su salud física y emocional. Por eso, la campaña pretende reducir 
los estereotipos y malestares sociales asociados a una “masculinidad” 
vista desde la violencia, el distanciamiento y la falta de atención que 
muchas veces limita que los hombres manifiesten su ternura, amor o 
comprensión hacia otras personas. De forma tangencial, esto también 
beneficia los derechos de las mujeres y las infancias. Puedes consultarla 
en: https://www.mencare.org/es/caring-masculinities/ 

La “Campaña de Paternidad MenCare América Latina” para impulsar 
las paternidades corresponsables y amorosas con sus infancias. En su 
sitio electrónico podrás encontrar webinar, noticias y una compilación 
de iniciativas para involucrar a los hombres como cuidadores de sus 
hijas e hijos: https://www.campanapaternidad.org/que-es-la-campana-
de-paternidad-mencare/ 

https://www.mencare.org/es/caring-masculinities/
https://www.campanapaternidad.org/que-es-la-campana-de-paternidad-mencare/
https://www.campanapaternidad.org/que-es-la-campana-de-paternidad-mencare/
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No hace falta ser varón, estar por convertirte en padre, o siquiera ejercer 
labores de cuidado directo para aportar a este eje. Ser parte de una comunidad 
universitaria, puede incitar a compartir estos recursos, abrir la conversación 
sobre nuevas masculinidades en tu espacio de trabajo o estudio, o simplemen-
te cuestionar los estereotipos que aún asocian el cuidado únicamente con lo 
femenino. Impulsar la redistribución de los cuidados es una tarea colectiva, y 
cada persona, desde su lugar, puede sumar a que esto deje de ser una excepción 
y se convierta en la norma. 

5.4 el autocuidado como eje fundamental para el bienestar 

Al hablar del contexto de las IES, es de esperarse que el autocuidado personal no 
sustituye la responsabilidad institucional de construir condiciones razonables 
de trabajo, estudio y participación que, además, complementen los servicios 
de salud en este ámbito. Por lo que no basta con decirle a las personas que se 
“cuiden más” o que “dediquen más tiempo a descansar”, las condiciones deben 
ser coherentes para favorecerlo e incluso convertirlo en una práctica colectiva.

Importancia para las universidades e IES: Las instituciones educativas no 
están exentas de prácticas laborales e institucionales que afectan la calidad de 
vida de las personas que las integran, a través de ritmos intensos de trabajo, 
con entregas, evaluaciones, clases, prácticas, reuniones, trámites, investigación 
y actividades de diversa índole. Si sumamos esto a las responsabilidades de 
cuidados, lo que obtenemos es una constante: las personas restan cada vez más 
tiempo a su descanso, cuidado de la salud y socialización en un afán de cum-
plir con todos sus roles.

Si bien es cierto que podemos encontrar diversos esfuerzos y campañas 
de bienestar al interior de las IES, conviene revisar si se respetan los tiempos 
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de descanso y desconexión; si la comunidad conoce los servicios de salud física 
y mental; si es posible solicitar apoyo sin estigma; si hay mecanismos de flexi-
bilidad ante situaciones justificadas; si los espacios son accesibles; y si existen 
redes, orientación o canalización cuando la institución no puede atender di-
rectamente una necesidad. 

Por otro lado, dejar de favorecer la idea de que el autocuidado es una técni-
ca para aumentar nuestra productividad es fundamental. Cuando su verdadera 
finalidad es proteger la salud, el bienestar, la autonomía y la posibilidad de sos-
tener una vida digna. En una comunidad cuidadora, descansar, pedir ayuda o 
establecer límites no tendría que interpretarse como falta de compromiso con 
la institución o nuestro rol dentro de ella.

Algunas IES e instituciones públicas se han dado a la tarea de generar pro-
gramas, espacios y materiales para promover el autocuidado y bienestar de las 
comunidades. 

a.	 Guía ¿Cómo cuidarme mientras cuido?
Material elaborado por el Instituto Nacional de las Mujeres dirigido 
a personas que realizan tareas de cuidado, con especial atención a las 
mujeres cuidadoras. Con un lenguaje accesible y de carácter práctico, 
la guía brinda información sobre el derecho al cuidado, corresponsa-
bilidad y sobrecarga con ejercicios y herramientas prácticas para iden-
tificar emociones y necesidades, fortalecer la autoestima, reconocer 
señales de desgaste, establecer límites y acuerdos con otras personas y 
organizar acciones de autocuidado. 

Esta guía no presenta el autocuidado únicamente como una respon-
sabilidad individual, sino que reconoce que las cargas de cuidado se 
distribuyen de manera desigual y que familias, sociedad, instituciones 
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y gobierno, también deben participar en su corresponsabilidad. Dispo-
nible aquí: https://www.gob.mx/salud/hospitalgea/documentos/guia-
como-cuidarme-mientras-cuido

b.	 Unidad de Apoyo a la Salud Emocional y Psicológica (UASEP) 
Esta unidad, perteneciente a la UNAM, articula estrategias institucio-
nales para promover el bienestar emocional, prevenir riesgos psicoso-
ciales y favorecer el autocuidado dentro de su comunidad. Entre sus 
recursos se encuentran orientación y atención psicológica, ejercicios de 
respiración consciente, programas de atención plena y compasión, he-
rramientas para afrontar el estrés académico, prevención de consumos 
y materiales descargables sobre salud mental. 

Esta unidad muestra cómo una IES puede acompañar el autocuidado 
mediante recursos preventivos, educativos y de atención, en lugar de 
dejar el bienestar exclusivamente bajo responsabilidad individual. Los 
servicios de acompañamiento y atención están dirigidos principal-
mente a estudiantes y personal universitario; sin embargo, el portal, 
los materiales informativos y varios de sus recursos descargables pue-
den consultarse públicamente, por lo que también pueden servir como 
referencia para otras IES y para el público general. Para su consulta: 
https://saludmental.unam.mx/

c.	 Programa de Bienestar Integral y Calidad de Vida
El Centro Universitario de Ciencias de la Salud (CUCS), de la Universi-
dad de Guadalajara, desarrolla este programa para promover el bienes-
tar integral y fortalecer la calidad de vida de su comunidad universitaria. 
Se organiza en seis pilares que incluyen salud mental, estilos de vida 

https://www.gob.mx/salud/hospitalgea/documentos/guia-como-cuidarme-mientras-cuido
https://www.gob.mx/salud/hospitalgea/documentos/guia-como-cuidarme-mientras-cuido
https://saludmental.unam.mx/
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saludables, crecimiento personal, convivencia universitaria, formación 
continua y entornos saludables, y contempla acciones como cursos so-
bre nutrición, descanso y movimiento, pausas activas, orientación nu-
tricional, bienestar laboral, primeros auxilios psicológicos y espacios 
para favorecer la recuperación emocional durante la jornada. 

Más allá de recomendar prácticas individuales, este programa pretende 
generar condiciones, espacios y recursos institucionales que favorezcan 
el bienestar físico, emocional y social de estudiantes, personal acadé-
mico y administrativo. Para conocer más: https://www.cucs.udg.mx/
bienestar_integral_cucs/

El trabajo en torno al autocuidado es una tarea compartida que no debe recaer 
sólo en las personas de manera individual. Las IES también están tomando esta 
corresponsabilidad y procurando dar respuesta a sus comunidades. La promo-
ción de la salud y el bienestar, inician desde los espacios donde nos desarrolla-
mos cotidianamente.

5.5 nuevas perspectivas críticas sobre los cuidados 

Desde distintos espacios se ha avanzado en entender la situación desigual de 
los cuidados y sus afectaciones individuales, sociales, económicas y culturales. 
Como ya anticipamos en apartados anteriores, diversas disciplinas han pues-
to la mirada en distintos contextos, necesidades urgentes y poblaciones para 
hacer diagnósticos y prospecciones que contribuyan a que los gobiernos, el 
sector privado y otras instituciones diseñen leyes, políticas o estrategias para 
desfamiliarizar y desfeminizar los cuidados.

https://www.cucs.udg.mx/bienestar_integral_cucs/
https://www.cucs.udg.mx/bienestar_integral_cucs/
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Cuando hablamos de “nuevas perspectivas críticas” nos referimos a esos án-
gulos en los que se cruzan distintos factores y estructuras de desigualdad, y que 
nos permiten identificar cuáles problemas sobre los cuidados son más urgen-
tes. Por ejemplo, además del género, podemos analizar cómo variables como la 
diversidad territorial, la edad, la etnia, la clase social o la condición migratoria, 
profundizan y agravan las experiencias y necesidades de cuidado y autocuida-
do. Pensemos en una estudiante indígena, migrante dentro de su propio país, 
que además debe viajar constantemente a su lugar de origen para cuidar a un 
familiar enfermo; su experiencia con los cuidados no sólo se podría explicar 
por ser mujer, sino por la forma en que todas sus condiciones socioeconómicas 
se relacionan al mismo tiempo. Ahí es donde las perspectivas críticas nos llevan 
a cuestionarnos por qué las políticas institucionales muchas veces sólo contem-
plan el género y dejan fuera otros aspectos. En el caso de las universidades e IES 
habría que preguntarnos si cuentan con algún apoyo pensado para estudiantes 
en situaciones de este tipo.

En este apartado, sumamos los encuadres que nos permiten analizar si se 
ha hecho caso omiso de esas condiciones heterogéneas, si se ha partido de 
diagnósticos poco específicos sobre las condiciones de vulnerabilidad, y tam-
bién si se han logrado avances reales en pro de la igualdad.

En este eje queremos compartirte estos debates actuales, que todavía dejan 
en claro que hace falta un esfuerzo adicional y colectivo para reducir las des-
igualdades en los cuidados.

Importancia para las universidades e IES: Las IES mexicanas son muy diver-
sas en su conformación, operatividad, financiamiento y otros factores. No hay 
una universidad, instituto de investigación o centro de educación terciaria que 
sea igual a otro: el principal factor de diversificación somos las propias perso-
nas que las conformamos.
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Inclusive, a través del tiempo, una misma IES cambia y se vuelve desigual 
consigo misma. Así, se conforman ecosistemas de interacción únicos e irrepe-
tibles. Por eso, cada vez es más urgente poner la mirada en cómo se viven los 
cuidados al interior de los espacios de educación superior de manera diversa, 
y reconocer a las poblaciones universitarias que enfrentan más obstáculos y 
menor protección institucional.

Ampliar nuestras miradas y perspectivas implica profundizar en nuestras 
propias experiencias, pero también preguntarnos sobre nuestras ventajas o, 
por el contrario, sobre las limitantes que nos llevan a enfrentar los cuidados y 
el autocuidado de manera desigual. Por eso queremos ofrecerte recursos que 
te inviten tanto a la introspección como al cuestionamiento constante, para 
entender mejor esta situación.

¿Qué recursos o aportes puedes revisar para conocer más sobre el tema?

a.	 Podcast “Alguien cuida”
Es un trabajo sonoro-reflexivo de la OIT, conducido por la escritora 
feminista argentina Selva Almada. A lo largo de seis episodios de máxi-
mo 30 minutos, combina entrevistas, conceptos, investigaciones, datos 
y elementos académico-científicos para abordar el día a día de las per-
sonas en el ejercicio de los cuidados, y poner la lupa en las desigualda-
des que hay en ellos: la carga de trabajo para las mujeres, los hombres 
cuidadores, las cadenas de cuidado, el sostén económico de los cuida-
dos y las perspectivas futuras sobre el tema. Aunque está contextua-
lizado en América Latina, las situaciones expresadas no son ajenas al 
caso mexicano. Por eso, este recurso aborda en su contenido nuevas 
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perspectivas críticas desde distintas posiciones y voces expertas. Su 
formato es sencillo y se puede escuchar en: https://open.spotify.com/
show/26cNWSNk2u3OGSF2qjUNor

b.	 Simulador del valor económico de las labores domésticas y de cuidados 
Es una herramienta que te permite calcular el valor económico que 
aportas al realizar labores de cuidados directos e indirectos. Tiene 
desagregadas variables como la preparación de alimentos, la atención 
directa, la limpieza del hogar, las compras, entre otras. Este simulador 
también permite reflexionar cómo las personas con mayores factores 
de desigualdad son más propensas a destinar más tiempo semanal a 
estas labores y, con ello, su contribución económica (aunque no re-
munerada) es más alta. Es un ejercicio de reflexión sobre la situación 
inequitativa de ciertos grupos sociales. Ingresa en: https://www.inegi.
org.mx/app/simuladortnrh/ 

Ambos recursos pueden ser compartidos en una clase, un conversatorio, un 
taller, o incluso en una reunión para la toma de decisiones, para reflexionar 
acerca de si existen diagnósticos de cuidado en las IES.

5.6 iniciativas para constituir políticas institucionales 
para los cuidados en las ies 

Una política institucional integral de cuidados pretende dar coherencia, conti-
nuidad y responsabilidades claras a lo que una institución educativa hace y a lo 
que todavía necesita desarrollo. Construir los acuerdos de cómo se reconoce-
rán, atenderán y evaluarán las necesidades de cuidado dentro de la institución.

https://open.spotify.com/show/26cNWSNk2u3OGSF2qjUNor
https://open.spotify.com/show/26cNWSNk2u3OGSF2qjUNor
https://www.inegi.org.mx/app/simuladortnrh/
https://www.inegi.org.mx/app/simuladortnrh/
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Sería imposible plantear que todas las IES se apeguen a un mismo modelo, 
los retos que enfrenta una institución de educación superior urbana con varios 
campus no son comparables con los desafíos de una rural, intercultural o tec-
nológica. Una estrategia para pensar en los cuidados universitarios es median-
te un sistema o red que articule áreas internas y vínculos externos. Así se evita 
que una sola oficina resuelva todo o repartir tareas entre muchas áreas sin una 
coordinación clara (Pezoa Carrasco, 2022).

Una política empieza por conocer la realidad. Kubiak y coautores (2026) 
advierten que es un reto si las personas no se reconocen como cuidadoras o no 
confían en que declarar su situación tendrá algún beneficio, por tanto, los re-
gistros institucionales pueden subestimar el fenómeno. Entonces diagnosticar 
una necesidad requiere explicar para qué se pide la información, protegerla y 
vincularla con apoyos concretos.

En el caso del SNPC, uno de los primeros pasos de su construcción territo-
rial consiste en realizar diagnósticos en las 32 entidades federativas y trabajar 
con metodologías comunes para elaborar planes de acción (Secretaría de las 
Mujeres, 2026a). Es cierto que una IES no es un gobierno estatal y no tiene por 
qué copiar esta ruta, pero el principio es transferible: antes de decidir servicios, 
conviene conocer necesidades, oferta existente y brechas.  

Así, si una IES quisiera iniciar una política de cuidados, una ruta adaptada 
de los principios anteriores puede organizarse en:

	• Diagnosticar y mapear: producir datos sobre necesidades de cuidado y 
reunir en un mismo mapa los apoyos, servicios, permisos, infraestructura 
y programas que ya existen.

	• Escuchar y priorizar: incorporar la participación de estudiantes y personal 
académico, administrativo y directivo, con especial atención a quienes cui-
dan, reciben cuidados o enfrentan mayores barreras en este ámbito.
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	• Articular medidas: combinar acciones sobre tiempo, servicios, infraes-
tructura, condiciones académicas y laborales, formación y cambio cultural, 
en lugar de depender de una sola intervención.

	• Coordinar dentro y fuera de la IES: definir qué puede resolver la institución 
directamente y establecer rutas de referencia hacia servicios públicos, comu-
nitarios o especializados cuando corresponda.

	• Asignar responsabilidades y recursos: señalar qué área coordina, qué ins-
tancias participan, qué presupuesto o personal se requiere y qué procedi-
miento debe seguir una persona para solicitar apoyo.

	• Evaluar y rendir cuentas: revisar cobertura, uso, accesibilidad, barreras 
y resultados; desagregar la información cuando sea pertinente; publicar 
avances comprensibles y ajustar lo que no esté funcionando.

No podemos decir que esto sea la fórmula única, pero sí que es importante 
que el diseño de políticas institucionales para los cuidados en las IES requie-
re que se tomen en cuenta diagnóstico, participación, coordinación, recursos 
y evaluación.

Importancia para las universidades e IES: Las políticas institucionales permi-
ten mirar las desigualdades. Cuando sólo se enfoca en atender a un sector del 
trabajo de cuidados, puede dejar fuera a otros. Por ejemplo, si un apoyo existe 
únicamente para personal con determinadas prestaciones, puede no alcanzar a 
otros sectores. O si los permisos se justifican sólo para estudiantes que cuidan 
de un familiar enfermo, pero no para el personal administrativo o académico.

En otro aspecto, es necesario señalar que, aunque se procuren buenas prácti-
cas, estas deben ser articuladas para institucionalizarlas, es decir, darles un lugar 
reconocible dentro de la organización, con responsabilidades, procedimientos, 
rutas de acceso, recursos y evaluación. De lo contrario, se corre el riesgo de que 
estas desaparezcan conforme los presupuestos o administraciones.
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Una política ayuda a conectar a la universidad con el sistema de cuidados 
más amplio, ya sea estatal o nacional. Las IES no tienen que convertirse en 
guardería, clínica, centro de día y servicio social al mismo tiempo. Pero sí pue-
den ofrecer ciertos apoyos, adaptar su propia organización y, cuando corres-
ponda, canalizar hacia servicios externos. Esta articulación hacia lo público es 
también uno de los papeles de la corresponsabilidad institucional.

¿Qué recursos o aportes puedes revisar para conocer más sobre el tema?

a.	 Observatorio Mexicano de Cuidados en la Educación Superior 
(OMCES)
Es una iniciativa especializada en visibilizar y analizar los cuidados 
dentro de las universidades e IES en México desde una perspectiva de 
género. El Observatorio desarrolla una plataforma de información so-
bre infraestructura, servicios, prestaciones y apoyos relacionados con 
los cuidados, considerando necesidades vinculadas con infancias, per-
sonas mayores, personas con discapacidad y autocuidado. Además, 
pretende recopilar y difundir experiencias institucionales que permi-
tan conocer qué están haciendo las IES y generar evidencia útil para 
diseñar o fortalecer políticas universitarias de cuidado.

El OMCES coloca a las propias IES como espacios donde las necesida-
des de cuidado pueden identificarse, medirse y atenderse institucio-
nalmente pues recopila datos tanto cuantitativos como cualitativos de 
estudiantes, docentes y personal administrativo. El sitio y sus recursos 
son de consulta pública en este enlace: https://www.omces.com/

https://www.omces.com/
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Para concluir, queremos invitar a compartir esta información con colegas, 
autoridades y cualquier persona interesada en el tema. Aunque este libro se 
enfoca en el contexto de las IES, comprender los conceptos, las diversas nece-
sidades y el compromiso social en torno a los cuidados permite transformar la 
distribución de estas tareas. Más aún, contribuye a modificar cómo las vivimos, 
las valoramos y las disfrutamos. Garantizar el bienestar debe ser una respon-
sabilidad compartida; por ello, esperamos que este texto brinde herramientas 
teórico-prácticas para continuar enriqueciendo el debate. 
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